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  Capítulo Uno


  



  La mente de Julie, aturdida, era incapaz de encontrar una respuesta lógica a la mentira de Andrew. Todo ese tiempo se había hecho el encontradizo, cuando en realidad él ya la conocía de alguna forma. «Pero ¿de qué? ¿Por qué tiene fotos de mí?», pensó. «¿Quién es este chico? ¿Por que siempre me dejo liar por chicos que no me convienen?»


  Miró a su alrededor por si el despacho podía ofrecerle alguna respuesta al enigma, pero no fue así. Apenas si había algún libro que otro desperdigados por la mesa y revistas de surf amontonadas en una estantería. Dedujo que la habitación estaba destinada a ser un espacio de lectura o relajación.


  El siguiente paso era lógico: pedir explicaciones a Andrew. El estado de confusión y sorpresa dejó paso a una repentina furia. Julia había sido engañada y necesitaba saber la razón.


  Mientras bajaba las escaleras con la foto en las manos, las imágenes del sexo con Andrew le acosaban. Su cuerpo fibroso de estrella de la música, su melena rubia y sus fulminantes ojos, su portentoso miembro viril… Y esos besos llenos de lujuria y suavidad… Aquella maravillosa conexión íntima y única en el chapuzón nocturno… Su despliegue de seducción no había sido más que una sutil estratagema que había desembocado en un revolcón memorable, pero vacío o falso. Andrew era un bastardo.


  Julie se acercó a la cama como un animal salvaje, deseaba despertarlo con cuatro gritos bien dados, tirarle del pelo, propinarle una serie de dolorosas bofetadas, atarle a una silla y aplicarle el tercer grado hasta que confesase todo…


  —Andrew… —dijo con tono serio mientras le zarandeaba—. Andrew…


  Julie encendió una lámpara que se alzaba encima de una pequeña mesa junto al sofá cama. Necesitaba examinar con sumo detalle las expresiones de Andrew cuando afrontase sus preguntas.


  Andrew emitió una especie de sonido gutural, regresaba de las profundidades del sueño no sin esfuerzo. Movió los párpados con pesadez y se fijó por un instante en ella. Julie tragó saliva, a pesar del evidente enfado contuvo el aliento al contemplar su arrollador e hiriente atractivo. Se obligó a obviarlo para no dejarse enredar de nuevo.


  —¿Qué… ocurre? —preguntó Andrew abriendo los ojos lentamente.


  —Esto ocurre —respondió Julie arrojándole la fotografía a la cara.


  Andrew se restregó la cara, aunque Julie intuyó que estaba ganando tiempo para formular una respuesta. Se incorporó y examinó la fotografía, después miró a Julie con expresión abatida.


  —¿Has estado hurgando en mis cosas?


  —Déjate de tonterías… ¡Quiero saber quién eres y por qué me estás siguiendo!


  —Deja que te explique… —dijo alzando la mano pidiendo calma mientras se apoyaba en el respaldo del sofá.


  Julie le miraba expectante, con los puños apretados y con la mirada fija. Se moría de ganas por abofetearle.


  —Solo son fotografías que te saqué porque me gustaste en cuanto te vi en Nueva York, eso es todo… Pero no soy ningún psicópata, créeme.


  —¿Me quieres decir que fue una casualidad que nos encontráramos por las calles de Nueva York y luego en Sunville? —preguntó Julie con el ceño fruncido—. ¿Te crees que soy tonta?


  Andrew desvió la mirada, ausente. 


  —¡Habla, maldita sea! —exclamó Juli ahora sin importarle que pudiera despertar a sus compañeros de piso.


  —Está bien, está bien… —dijo Andrew como dándose por vencido—. Soy el ayudante de un detective de la empresa LiveNet.


  —¿Y eso qué significa?


  —LiveNet es una empresa de seguros con sede en Chicago pero presente en todo el país. No solo asegura coches o vidas, también objetos valiosos…


  —¿Qué tiene eso que ver conmigo?


  —Hace doce años la joyería Cartier contrató a LiveNet para cubrir el envío de unos diamantes que viajarían de Suiza al aeropuerto Kennedy, en Nueva York. 


  El cuerpo de Julie se tensó al oír la palabra Kennedy. Enseguida supo que su padre estaba relacionado, pues él participó en el robo de unas joyas en ese aeropuerto. Ella, como hija de uno de los ladrones estaba en el punto de mira, aunque hubieran transcurrido más de diez años. Pero ¿por qué?


  Como si Andrew le hubiera leído la mente prosiguió su explicación.


  —Los diamantes nunca fueron encontrados, pero mi empresa no ha perdido la esperanza. Si los encuentra, recuperará el dinero que desembolsó a Cartier —su rostro expresaba una gravedad que Julie no había visto hasta ese momento. Parecía más adulto de lo que en realidad era—. Cuando fue liberado tu padre, le seguimos la pista hasta Sunville, porque mi jefe pensaba que habría escondido los diamantes en alguna parte para venderlos una vez que saliera de prisión pero, por desgracia, murió de repente…


  —… Y pensabais que yo sabría dónde se esconden. Por eso me seguiste… —dijo Julie, pensativa.


  —Lo siento, mi intención nunca fue… —dijo Andrew, pero antes de que terminara su frase Julie le cruzó la cara de una bofetada.


  —Maldito cretino, no solo me seguiste, también me sedujiste para llevarme a la cama…


  Andrew aguantó el golpe con estoicidad, sabiendo que lo merecía. Julie se puso de pie; una vez con la verdad dicha, solo le quedaba recoger sus cosas y marcharse de su casa.


  —Fuiste tú quién vino a mi cama, yo no… —se defendió Andrew. Sus ojos brillaron de sinceridad, pero Julie ya no se fiaba. Nunca volvería a confiar en él. Todo se había revelado como una sucia y oscura patraña.


  —¡Víctima de tu falsa seducción! —exclamó Julie, aún sintiendo un ligero escozor en la palma de su mano—. ¡Me siento engañada, idiota!


  Él se levantó para acercarse a ella, pero Julie lo apartó de malas maneras y se fue hacia al dormitorio sintiendo ganas de vomitar. Andrew le daba náusea. 


  En el dormitorio, Julie se vistió a toda prisa con la misma ropa que llevaba antes de entrar en la casa. No disponía tiempo para pensar en una nueva combinación, porque lo único que deseaba era salir cuanto antes y no volver a ese maldito surfero que le había embrujado con pasmosa facilidad.


  Se colgó la bolsa en el hombro, y bajó de nuevo por las escaleras. Andrew no estaba en el sofá cama, pero eso a ella no le importaba, incluso le parecía mejor.


  Al llegar al vestíbulo, la puerta se abrió y apareció otro joven melenudo, solo que este era más bajo que Andrew. Sus ojos estaba rojos y su expresión era de haberse fumado más de un porro, además de que la ropa desprendía un intenso olor a tabaco. El joven no pareció sorprendido de ver a Julie y solo hizo un gesto con la barbilla a modo de saludo.


  «Debe ser uno de los compañeros de piso de Andrew», pensó Julie.


  Por suerte, su casa estaba al otro de la calle, así que caminó justo cuando empezaba a amanecer y el cielo desprendía los primeros rayos del sol. Las gaviotas graznaban colocándose en lo alto de las chimeneas.


  Diversas imágenes de Tom y Andrew acudían a ella sin desearlo, como algo que no te puedes quitar de la cabeza por más que lo intentas.


  En cuanto Julie entró en la caravana, se dedicó a ordenar y limpiar el desastre de la noche anterior. Por accidente, se topó con una foto de su padre. Sin duda, había sido un hombre atractivo, sus facciones fueron elegantes como una madura estrella de cine, y su sonrisa, agradable aunque una pizca melancólica. Emocionada, guardó la foto en su bolso.


  Al cabo de una media hora, Julie se asomó al oír un ruido afuera. Se trataba del coche patrulla. Reconoció en el acto el semblante serio del agente Stamms, así que salió a su encuentro frotándose las manos en los vaqueros que se había puesto para limpiar. Estaba ligeramente nerviosa.


  Después de los saludos de rigor, Stamms fue directo al grano.


  —Después de descartar las suyas, y la de su padre, no hemos encontrado ningún nombre asociado a las huellas que encontramos —dijo con los brazos en jarras, y con el rostro cansado por el largo turno de noche.


  —Oh, no ha habido suerte entonces —dijo Julie sin saber muy bien qué decir. A decir verdad, de haber sabido el nombre de un sospechoso su preocupación hubiera sido exactamente la misma.


  —¿Sigue sin saber que podían estar buscando? —preguntó Stamms mirando el interior de la caravana.


  Julie dudó. No estaba del todo convencida si debía revelar al agente Stamms el asunto de los diamantes. Pensó por un momento que la policía registraría la casa o incluso la propiedad al completo.


  —No tengo ni idea, agente —dijo Julie con fingida despreocupación.


  —Sunville es un lugar muy tranquilo, así que no tiene por qué preocuparse. No obstante, le recomiendo que cambie el cerrojo de la puerta.


  —Sí, gracias, lo haré en cuanto pueda.


  El agente Stamms inclinó la cabeza con cortesía y se despidió. Mientras veía alejarse el coche patrulla, Julie se dio cuenta de que Andrew y algún amigo suyo podían ser los causantes del registro. Todo encajaba. Mientras ella chapoteaba en el agua la noche anterior, ellos entraron en la caravana. Después Andrew aparecía para ofrecer su casa como lugar seguro…


  Le parecía absurdo que su padre guardase unos diamantes en su caravana. Igual todo era una invención de Andrew. Julie estaba desesperada. ¡Ya no sabía qué pensar!


  De repente, se le ocurrió una idea. Usó su teléfono móvil para conectarse en internet. En el buscador escribió a toda velocidad “Robo en el aeropuerto Kennedy”. No le costó encontrar un enlace que le llevara a la noticia. Tomó asiento para leer la información con avidez.


  Según un artículo viejo del New York Times, el robo se había perpetrado con una meticulosa profesionalidad. En una fría mañana de enero de 2004, dos hombres disfrazados como personal del aeropuerto entraron por la puerta de servicio justo a las 8:42 en punto. Conociendo al detalle por donde se movían, esperaron dentro de la zona de descarga hasta que el avión de Swiss Air aparcara con objeto de entregar el cargamento. Los dos hombres, empuñando cada uno una Belleti 38mm, apuntaron al personal del aeropuerto y les arrebataron los diamantes. Sabían lo que buscaban desde el primer momento.


  El periodista del New York Times se asombraba de la pericia de los ladrones. Todo había ocurrido en escasos minutos y sin que nadie saliese herido. Sin duda, los ladrones disponían de información interna, pues de lo contrario hubiera sido imposible moverse con tanta soltura y precisión. Los ladrones desaparecieron en una furgoneta que fue encontrada envuelta en llamas en un polígono industrial de La Guardia. Habían usado guantes y las cámaras estaban desconectadas, por lo que la policía se encontraba con serias dificultades para progresar en las pesquisas. El artículo terminaba suponiendo que los ladrones ya habrían cruzado la frontera de México, donde les esperaba algún comprador clandestino.


  Julie buscó otro artículo dentro de la web del periódico y encontró la información que hablaba sobre la detención de su padre. Según el New York Times, la fiscalía demostró en el juicio que su padre había sido el autor intelectual del golpe. Lo sorprendente fue que su padre nunca desveló el nombre de su compinche, y que lo diamantes nunca fueron localizados. Por eso la condena fue contundente: once años.


  Julie, al finalizar de leer, lanzó un largo suspiro. Aún le odiaba por haber elegido ese tipo de vida en vez de quedarse junto a ella, cuidándola. Cuánto le hubiera gustado que su padre hubiera sido un aburrido oficinista en vez de un intrépido atracador.


  



  



  


  


  Capítulo Dos


  



  Cuando Julie llegó a la cafetería La espuma, Laura le estaba esperando detrás de la barra limpiando aquí y allá, con aspecto de recién levantada aunque desbordando energía para encarar la jornada. Julie se dio cuenta que de entre las repentinas desgracias que rodeaban su vida, la incipiente amistad de Laura era sin duda la mejor de las noticias. Anidaba en su jefa un espíritu optimista que se podía decir que era casi curativo.


  Laura le sirvió un humeante café con leche y un cruasán. Fueron unos diez minutos de charla intensa que sirvieron de mucho a Julie; se sentía aliviada y a salvo. Cuando a una amiga le cuentas los disgustos algo dentro de ti se libera, como un desahogo y todo se relativiza.


  —No se habla más, te vienes a mi casa a pasar unos días —dijo Laura cuando le relató Julie todos los acontecimientos, desde el pasado delictivo de su padre, al registro de la caravana y hasta la decepción de Andrew.


  —Gracias, Laura —dijo Julie esbozando una enorme sonrisa—. Ha merecido la pena venir hasta Sunville solo para conocerte.


  —Julie, me vas a hacer llorar —dijo ella también sonriendo—. ¡Y ahora, a trabajar! Por cierto, te voy a pedir un pequeño favor.


  —Lo que sea, Laura —dijo colocándose todo el kit de camarera: delantal, bloc de comandas y bolígrafo con el logotipo de la cafetería.


  —Esta mañana tengo cita para hacerme las pruebas de vestido y peinado para mi gran boda. Necesito que te quedes sola un rato, ¿crees que podrás hacerlo?


  A Julie la situación le pilló desprevenida. Sería la primera vez que un negocio quedaba en sus manos y su primera reacción fue la de sentirse abrumada ante semejante responsabilidad. Pero sentía que no podía decepcionar a su jefa, así que aceptó a regañadientes.


  —Gracias, Julie —dijo Laura y rodeó el mostrador para achucharla con afecto.


  A Julie no dejaba de sorprenderle la confianza depositada en ella por parte de Laura. Le había contratado sin comprobar referencias, invitado a su casa y ahora le dejaba a cargo de su negocio. ¡Y todo eso en veinticuatro horas! Se preguntó cuánta gente como ella habitaba en Nueva York, donde la ciudad te enseña a las primeras de cambio que para sobrevivir es necesario cultivar el recelo.


  Los primeros clientes del día tomaron asiento en la terraza con las preciosas vistas al mar. Antes de acercarse a la mesa, Julie se fue al aseo para pintarse los labios y recogerse el pelo en una cola de caballo. Incluso se aplicó un poco de colorete. Después, mostrando su mejor sonrisa se acercó a la mesa. Se trataba de una pareja de alrededor de unos sesenta años. Ella llevaba el pelo teñido de rubio y era de nariz puntiaguda. Él, en cambio, tenía la cara ancha y una bonita melena plateada. Ambos transmitían una aire distinguido.


  —¿Y Laura dónde está? —preguntó la señora mirando a Julie por encima de las gafas con severidad.


  El señor empezó a toser.


  —Ha tenido que marcharse, pero volverá pronto —dijo ella con las manos cruzadas detrás de la espalda.


  —Yo tomaré un espresso —dijo el señor, una vez recuperado de su tos.


  —Tu cara no me resulta familiar, ¿vives por aquí? —preguntó la señora.


  —Me acabo de mudar hace un día. Vengo de Nueva York.


  —Ah, estupendo —dijo perdiendo el interés repentinamente—. Por favor, tráeme un café con leche, pero con leche tibia, no ardiendo.


  Poco a poco, al cabo de un par de horas la terraza estaba llena. La máquina de cafés estaba a pleno rendimiento y Julie no cesaba de revolotear entre las mesas, sirviendo, cobrando y limpiando. No veía la hora de que Laura regresara para echarle una mano.


  



  ***


  



  Cuando vio llegar a Laura a Julie se le abrió el cielo. Todas las mesas de la terraza seguían completas, e incluso algunos clientes se habían pasado al interior. Julie estaba desbordada, la barra daba pena contemplarla por el desorden y algunos clientes reclamaban la larga espera para abonar sus consumiciones. Gotas de sudor caían por su frente.


  —¡Por fin estás aquí! Pensé que iba a morirme —dijo Julie suspirando de alivio.


  —Pero ¿qué estás regalando? Dios santo, no me esperaba esto —dijo su jefe mirando a su alrededor con ojos abierto como platos.


  Pegada a la falda de Laura, Julie se percató de la presencia de una niña de diez años, de mirada traviesa. Vestía con un chandal rosa y unas zapatillas blancas.


  —¿Y esta niña tan guapa? —preguntó Julie luciendo una sonrisa.


  —Es mi hija Cassandra. ¿No te había hablado de ella?


  Julie negó con la cabeza. Se fue hasta ella y le acarició la mejilla.


  —Qué guapa —dijo.


  —Cariño, siéntate en esa mesa y espera a que Julie y yo pongamos un poco de orden, ¿de acuerdo?


  Cassandra asintió y obedeció a su madre. Sacó de la mochila varios libros y los dispuso sobre la mesa con naturalidad, como quien cumple una rutina.


  Antes de seguir con la faena, Julie se quedó mirando un instante a Cassandra. Su edad era casi la misma que Julie cuando su padre desapareció de su vida. Recordaba bien esa edad, el final de la infancia, pero tu padre sigue siendo esa referencia que te hace comprender el mundo. Aún no has descubierto sus sombras, y sientes por él un profundo amor. Julie evocó a su madre, y el papel tan duro que recayó sobre ella tras la ausencia de su padre. Nunca se lo reconoció en vida y eso le entristeció.


  Al cabo de unos quince minutos, Laura y Julie volvieron a dejar todo bajo control y La espuma recobró la armonía para tranquilidad de ambas.


  Pero fue un espejismo.


  —Alguien te busca… —dijo Laura con cara de circunstancias.


  Andrew entraba por la puerta y Julie sintió que por sus venas volvía a correr la ira. Llevaba las Ray Ban retro que combinan a la maravilla con ese pelazo rubio, y su porte de surfero sexy y atrevido… Era gloria contemplarle, pero Julie se obligó a comportarse tal y como correspondía. Estaba enfadada con él, por lo que no podía permitir que su atractivo causara una bajada abrupta de sus defensas. Andrew era veneno para ella.


  —Hola, Julie… ¿Podemos hablar? —preguntó mientras se quitaba las gafas y las colocaba en el cuello de su camiseta en un gesto muy sensual. Llevaba la melena húmeda y desprendía un maravilloso y fresco olor a mar.


  —No tengo nada que hablar contigo. Vete, Andrew, y déjame en paz —dijo Julie tomando la bandeja, dispuesta a acercarse a la terraza por si algún cliente necesitaba algo.


  —Quiero pedirte disculpas. Te iba a decir quién era, de verdad, pero todo ocurrió tan deprisa entre nosotros… —dijo Andrew con una lánguida mirada.


  —¡Te he dicho que me dejes en paz! —exclamó Julie.


  Unos cuantos clientes centraron la atención en ella, preguntándose a qué venía el alboroto. Julie carraspeó, avergonzada.


  —Tómate cinco minutos libres, Julie, y habla con él —dijo Laura al pasar por su lado. Tomó su bandeja y se dirigió a la terraza.


  Julie le hizo un gesto a Andrew y ambos hablaron en el pasillo que conducía a los aseos.


  —Andrew, no quiero saber nada más de ti. Me mentiste. ¿Es que no lo entiendes? —dijo Julie frunciendo el ceño.


  —Mi intención nunca fue mala, y tampoco sabía muy bien cómo reaccionar. Estaba confuso, te pido que también me comprendas.


  Ella guardó silencio mientras tragaba saliva. Sus palabras parecían atropellarse en la garganta.


  —Tendrías que haberme dicho quién eras desde el principio —dijo Julie. 


  —Entonces te hubieras alejado de mí. Hay un magnetismo brutal entre nosotros, es algo que no lo puedes negar.


  Evocó la pasión que los había consumido la noche anterior en su cama. La entrega, la rendición del uno al otro, la capacidad para lograr una conexión íntima y profunda… Sí, todo eso era cierto, real.


  —Vete de aquí de una vez… —musitó.


  Él avanzó hacia ella, acorralándola entre la pared. Julie miró esquivó la mirada mientras sentía su cálido aliento. Andrew apoyó las manos en la pared, mientras que las manos de ella se refugiaron detrás de su espalda. Sus cuerpos estaban a escasos cinco milímetros, emanando una desbordante sexualidad. Julie sintió cómo su cuerpo se estremecía y la respiración se agitaba a causa del efecto Andrew, un huracán que amenazaba con derribar sus barreras de una patada.


  —Te he dicho que te vayas y me dejes en paz —dijo con un hilo de voz, esforzándose por sacudirse el intenso deseo por él. 


  —Julie, mírame —dijo con voz autoritaria.


  Pero Julie seguía mirando hacia otro lado, como si con ello lograra evadirse del acecho de Andrew.


  —Mírame —repitió. Tomó la barbilla de Julie con la mano y, poco a poco, movió la cara hacia él mismo. Ella, al sentir el tacto de su piel, cerró los ojos; todo el cuerpo le temblaba.


  —Vete, te lo suplico —susurró—. Eres un mentiroso, no confío en ti.


  —Tu preciosa boca dice una cosa, pero tu cuerpo dice otra —dijo con una profunda sensualidad, acariciando cada letra como si fuera de terciopelo.


  Julie movió el cuerpo para salir del cerco sexual de Andrew, pero este la detuvo con las manos. Ambos continuaban muy cerca uno del otro, avivando el calor.


  —Aunque no me creas, estoy de tu parte —dijo él—. Y dentro de ti lo sabes, muy dentro de ti.


  —Estoy cansada de los hombres. Sois todos iguales, unos patéticos mentirosos. Ya no confío en vosotros —dijo mirándole a la profundidad de sus hermosos ojos azules—. Sois basura.


  —Eso no es verdad, Julie —dijo susurrándole a la oreja.


  Las fuerzas de Julie estaban a punto de desmoronarse. Deseaba tomarle del trasero respingón y apretujarle contra ella, beber sin freno de su cuerpo surfero como si fuera a morir mañana. El sexo de Julie se contrajo, y ella supo que si no reaccionaba, perdería.


  —Escúchame, Julie…


  —Te he dicho que no. Déjame en paz y búscate a otra. Yo ya no quiero nada contigo, desgraciado.


  Volvió a reunir fuerzas para salir de sus dominios, y esta vez lo logró. Se deshizo de sus férreas manos para llegar al mostrador y agarrarse a él mientras recuperaba el aliento. Antes de que él volviera a atraparla, Julie salió disparada hacia la terraza controlando su respiración, rogando a su cuerpo que se serenase, que ignorara el instinto que solo le llevaría a la perdición.


  Mientras oía a unos clientes demandar más bebidas, por el rabillo del ojo observó cómo Andrew salía de la cafetería sin dejar de mirarla. Aún de lejos, Julie percibió el poder eléctrico que él ejercía sobre ella.


  


  


  Capítulo Tres


  



  Después de cerrar la cafetería, Laura se presentó frente a la caravana conduciendo la furgoneta de Tom, y con Cassandra de copilota. La oferta de su jefa seguía en pie, así que ella iba a tomarla encantada. De esa forma se sentiría más segura.


  —¿Estás lista para la mudanza? —preguntó Laura con una sonrisa.


  —¿Estás lista para la mudanza? —repitió Cassandra, burlona, sin dejar de corretear.


  —Sí, gracias —respondió Julie—. Solo es mi maleta, una bolsa, las cenizas de mi padre y, claro, tu bicicleta. Lo demás, lo dejo aquí. Ya he cambiado la cerradura, aunque no guardo nada de valor.


  Entre las tres colocaron el equipaje y la bicicleta en la caja de la furgoneta. Sin quererlo, Julie lanzó una fugaz mirada a la casa de Andrew. Su sexto sentido le advirtió de que le estaban observando a lo lejos. Pensó que sería Andrew, y rezó para que no apareciera de nuevo solicitando clemencia. La suerte estaba de su lado, vivir en casa de Laura también le alejaría de su brutal magnetismo. Esa era la mejor receta para esas “enfermedades”. Una pizca de alejamiento y centrarse en otras cosas debían funcionar. «Andrew no me conviene, Andrew no me conviene», se repitió como un mantra.


  Se subieron a la furgoneta y emprendieron el camino hacia la casa de su jefa.


  —Laura, perdona si soy indiscreta, pero ¿y el padre de Cassandra? —preguntó Julie acariciando el pelo castaño de la hija de su jefa.


  La niña miraba por la ventana, ajena a todo, en su particular mundo de dibujos animados.


  —Su padre vive en Manhattan. Nos separamos al poco de nacer de ella. Nadie engañó a nadie, solo que procedíamos de diferentes clases sociales y al final las diferencias se hicieron insuperables. Yo lo amé muchísimo, pero su familia nunca me aceptó. Pensaban que iba detrás del dinero —es una familia de arquitectos—, pero a mí eso nunca me interesó. Desde luego mi vida es para una película. Tuve la enorme suerte de que Jeff es un tipo sensato y yo me quedé con la custodia de Cassandra, en contra del consejo de sus padres, por supuesto. Los fines de semana se va a Park Avenue, y entre semana a Sunville —dijo mirando a su hija con cariño.


  —Vaya contraste —dijo Julie.


  —Ya se ha acostumbrado a que en mi casa no haya mayordomos ni chóferes —dijo con una sonrisa entre dientes.


  Julie sentía cada vez más curiosidad por la historia de Laura.


  —Y siendo de clases diferentes, ¿cómo os conocisteis Jeff y tú?


  —Yo trabajaba en un pequeño hotel del centro, en la cafetería. Él iba cada mañana a desayunar y yo le servía su café solo y mi encantadora sonrisa. Nos quedábamos hablando un buen rato de esto y lo otro. Y recuerdo que en nuestra primera cita, en un restaurante, le enseñé una teta —dijo en voz baja para que Cassandra no escuchara los pecados de su madre.


  —¡Laura! ¡Qué lanzada! —exclamó Julie entre risas.


  —No, si lo que me pasó fue que tropecé con el bajo de mi falda cuando me levantaba de la silla. Claro, me puse como un tomate. Lo peor de todo es que tenía el pezón erecto —dijo soltando una carcajada—. ¡Dejé a todos boquiabiertos!


  Cassandra miró a ambas mujeres, preguntándose a qué venía tanto jaleo, pero como nadie le sacó de la duda, enseguida siguió concentrada en sus juegos.


  —Pues tu mirada brilla cuando estás con Tom —dijo Julie.


  —Sí, es un regalo del cielo. Además, quiere mucho a Cassandra, aunque todavía no le hemos dicho que nos casamos —volvió a decir en un susurro para que su hija no se enterase—. Ya hemos llegado. Bienvenida a casa, Julie.


  Laura vivía en un chalé adosado en las afueras de Sunville, detrás de una gasolinera y un McDonald´s. La urbanización era modesta, y en algunas partes se notaba que era necesario una mano de pintura. Enfrente de la casa, se extendía una enorme explanada donde un grupo de niños y niñas jugaba al béisbol.


  En el interior, la decoración era sencilla pero muy acogedora. Un gran sofá miraba a la chimenea en cuya repisa se mostraban una serie de fotografías de Cassandra, Laura y Kevin. Incluso en el techo, entre las vigas de madera, aparecían dibujos ornamentales de vistosos colores.


  —Mira, esa es Cassandra —dijo Laura señalando con el dedo un espacio entre las vigas—. La pintó mi padre, que era muy bueno.


  —Es una maravilla —dijo Julie, asombrada.


  Dibujada con un vestido largo de encaje, y con una melena al viento, aparecía Cassandra tocando la flauta entre un paisaje de tierra y mar. Julie quedó maravillada por el detalle. La casa de Laura era un auténtico hogar.


  —Lo siento, no puedo más que ofrecerte, el sofá. Es todo tuyo —dijo Laura.


  —Oh, está bien, no te preocupes —dijo dejando sus pertenencias en el salón.


  Julie aprovechó el momento para mostrarle a Laura la tarjeta encontrada en la bolsa de deporte de su padre. Ella se conocía Sunville como la palma de su mano.


  —¿Conoces esto? —preguntó.


  —No, no me suena —dijo Laura examinado la tarjeta—. ¿Por qué?


  —Lo encontré en la bolsa de deporte de mi padre, quizá sea algo importante, o no.


  —Te diré dónde está la calle Broadway, quizá sea un negocio muy reciente —dijo entregándole de nuevo la tarjeta.


  



  ***


  



  Según indicaciones de Laura, la calle Broadway se ubicaba al norte de Sunville, entre el cementerio y el colegio. Julie, al acabar su turno, pedaleó cruzando una avenida de casas y negocios. Albergaba una gran curiosidad por descubrir la dirección de la tarjeta encontrada en la caravana. Quizá algo le podrían desvelar de su padre.


  Mientras iba montada en bicicleta no dejaba de pensar en Andrew y en su ardiente momento en la cafetería. La forma en la que él la miró con ardiente deseo, desnudándola con la mirada, le causaba estragos. Si hubiera permanecido un segundo más junto a él, hubiera sucumbido de nuevo a su arrolladora sexualidad. Julie se obligó a tomar mejores decisiones, y no guiarse por las palpitaciones bajo sus bragas de encaje. Aún le costaba creer que apenas hacía unos días pensaba que Tom sería el hombre de su vida, y ahora rogaba por salir del influjo maligno de Andrew. Cada uno tiraba de ella a su manera, y eso le desesperaba.


  La parte norte de Sunville estaba más centrada en los lugareños más que en los turistas. Cuando estos abandonaban el pueblo en verano, la rutina proseguía y la gente acudía a cubrir sus necesidades en las tiendas y negocios. Era la parte que no solía salir en los folletos turísticos. Era curioso comprobar el contraste de casas antiguas junto a pequeños hoteles con fachadas limpias y modernas. Julie se preguntó cómo sería residir en Sunville el resto del año, con calles no tan transitadas, y una calma aún mayor. Sin duda, merecería la pena.


  Un letrero colgando de una esquina anunciaba la calle Broadway. Era estrecha y alargada, peatonal. Julie vio una puerta abierta de lo que parecía ser un negocio. Al acercarse con curiosidad, comprobó que se trataba de una ferretería. A lo largo de la calle no había ningún número, así que decidió preguntar. Cuando Julie entró dos hombres mayores hablaban sobre temas banales. Cesaron su conversación y lanzaron una mirada de curiosidad.


  —Buenos días, estoy buscando el número 169. ¿Sabe por dónde queda?


  —¿De esta calle? —preguntó frunciendo el entrecejo—. Me temo que se ha equivocado. El número más alto de Broadway es el 21.


  Julie metió la mano en el bolsillo para enseñar la tarjeta de visita. Ninguno de los hombres reconoció el nombre de “Klein”. Ambos se encogieron de hombros, aunque Julie les agradeció su atención y se marchó.


  Deambuló por varias calles de alrededor, preguntando a cualquier persona con la que se cruzara. Sin embargo, el resultado fue infructuoso. Nadie conocía ese extraño número. Era como si no exisitiese. Julie estaba sumida en el desconcierto. ¿Que más podía hacer ella? ¿Qué era “Klein” y cuál era la relación con su padre? ¿Tendría algo que ver con los diamantes? La búsqueda en internet y en Sunville le había llevado a un callejón sin salida.


  



  ***


  



  Después de abonar el servicio del cerrajero, la puerta de la caravana volvía a funcionar, aunque ella aún no se sentía del todo segura. Se le pasó por la cabeza volver a Nueva York, pero enseguida cayó en la cuenta de que, llegado el caso, debería aterrizar en el piso de su amiga Sarah. Le resultaba incómodo invadir de nuevo su privacidad y la de su novio. Y, Tom, por supuesto, estaba descartado. Sería en exceso humillante presentarse ante esa bruja de Mary para solicitarles alojamiento.


  Entró en la caravana para ordenar el desaguisado del registro. Ya era la segunda vez dedicándose a esa enfarragosa tarea y rogó que fuera la última. Colocó la ropa en los cajones, papeles y carpetas en su sitio, recogió del suelo restos de vajilla y pasó un trapo por la mesa. Una de las grandes ventajas de poseer una caravana era que las tareas de limpieza no se prolongaban demasiado.


  —¡Oh, no! —exclamó Julie al comprobar que las cenizas de su padre estaban por el suelo. Le afectó más de lo que pensaba en un principio. Era como si el recuerdo de su padre hubiera sido mancillado. Con los ojos vidriosos empezó a recoger las cenizas. El dolor le golpeaba el pecho por no haber sido capaz de proteger a su padre y rompió a llorar. Quizá fue un cúmulo de todo, Tom, Andrew, su padre… Se sentía sola e infeliz. Se miró las manos, aún con restos de ceniza. Resultaba incluso cómico, porque no sabía si sacudirse las manos o qué hacer. Allí, en las palmas de su mano, se acumulaba el viejo organismo de su padre, como si fuera polvo corriente. Apretó los puños, se acercó a la urna y echó los restos procurando no pensar demasiado en ello.


  «Lo siento, papá».


  Una vez recuperada del disgusto, Julie reparó en el calendario donde había descubierto las intenciones de su padre de reunirse con ella. Estaba en una esquina del saloncito, tirado en el suelo; el mes de noviembre estaba medio roto. Tomó asiento y lo examinó con detenimiento. En los meses anteriores había marcadas varias citas y recordatorios. A Julie le pareció extraño encontrarse con la rutina de su padre, de repente, todos los días siguientes después del 12 de agosto estaban vacíos. Desde luego no existe nada más triste que un calendario vacío. Todo el rastro que deja una persona desaparece de forma abrupta.


  En los meses previos, una anotación se repetía con cierta frecuencia. “Cita con el Dr. Azzopardi”. A Julie le llamó la atención. ¿Estaba ese médico al tanto del estado de salud de su padre? ¿Sabía su padre de su dolencia cardíaca? Le pareció que merecía la pena averiguar la consulta de ese médico y preguntarle sobre su padre. Ella estaba interesada en conocer a todo aquella persona que hubiera estado en contacto con él. Seguramente de esa forma sería capaz de hacerse una idea de todas las dimensiones de la personalidad de su padre. A pesar de que era su hija, sentía que él era un misterio insondable. Había sido un atracador, un exconvicto, un padre y un lugareño apacible en Sunville. ¿Qué otra sorpresa le deparaba?


  



  



  



  


  


  Capítulo Cuatro


  



  Al día siguiente, en la cafetería apareció el Sr. Bester. Llevaba el mismo chaleco de punto usado en la primera ocasión que se reunieron. Venía acompañado de su secretaria, por lo que Julie dedujo que su relación iba más allá de lo profesional. Todo el mundo parecía emparejado y feliz menos ella. Lo primero que pensó al verles era cómo habían dado con ella. Algo en la expresión de Julie invitó al Sr. Bester a explicarse.


  —Fuimos a la caravana y no había nadie, un vecino nos comentó que trabajabas aquí —dijo el Sr. Bester.


  Julie supo en el momento que ese misterioso vecino no podía ser otro que Andrew. Seguía rondando, esperando el momento adecuado para meterse en sus bragas. Tarde o temprano se enteraría de su mudanza a la casa de Laura.


  —Creo que ya conoces a Margaret —dijo el Sr. Bester. Margaret era unos diez años más joven que él. Julie recordó la impresión que le produjo cuando la conoció en el despacho, con ese sombrío aspecto de bibliotecaria. Sin embargo, esta vez llevaba una llamativa pamela que le hacía parecer salida de los años 50.


  Margaret sonrió con timidez.


  —William y yo veníamos a ver qué tal estabas —dijo ella con una voz aguda y los ojillos vivaces.


  —Oh, gracias. De momento digamos que estoy bien, aunque un poco abrumada por los últimos acontecimientos. Registraron mi casa y creo que tiene algo que ver con el pasado de mi padre —dijo omitiendo deliberadamente su tórrido affaire con Andrew—. Además, hay un detective de seguros por la zona.


  —¿Qué? No lo puedo creer. ¿Que han registrado la caravana? ¿Un detective de seguros? —dijo el Sr. Bester mirando a Margaret con el ceño fruncido.


  Por la reacción del abogado, Julie comprendió que ignoraba una parte de toda el pasado de su padre.


  —Están buscando los diamantes, William —dijo Julie.


  —De eso no sé nada, Julie. Tu padre nunca me habló de ello, pensé que la policía los había recuperado cuando le atraparon —dijo el Sr. Bester—. ¿Dónde guardaría unos diamantes tan valiosos?


  Julie se encogió de hombros: carecía de respuesta a esa pregunta. Era todo un enigma.


  —¿Creéis que es posible que su compinche le localizara para reclamar su parte? —preguntó Margaret.


  Ni Julie ni el Sr. Bester supieron qué responder. Julie se estremeció al pensar que estarían acechándola pensando que deseaba quedarse con los diamantes.


  —Quizá ya los encontraron en la caravana, y no volvamos a saber nada de ellos —dijo Julie, deseando terminar con ese inesperado problema.


  Cuando Julie fue a por los cafés que le habían pedido, se acordó de la misteriosa tarjeta de visita. Al regresar a la terraza, metió la mano en el bolsillo de su pantalón y se la enseñó al Sr. Bester y a Margaret.


  —¿Klein? No tenemos ni idea de lo que significa. Tu padre nunca nos mencionó nada, ¿verdad? —dijo el Sr. Bester mirando a Margaret, la cual negó con la cabeza.


  —Yo creo que deberías llamar a la policía —dijo Margaret con el rostro serio.


  —Ya lo hice, pero no encontraron ninguna huella en la caravana —dijo Julie colocando los cafés en la mesa—. No sé que más decirles, y tampoco quiero que me arrebaten la caravana ni la propiedad. Además, nadie me ha amenazado ni nada. Aunque por si acaso, me he mudado temporalmente a casa de Laura, mi jefa. En cuanto se encuentren los diamantes, se acabará todo este misterio —dijo Julie, suspirando.


  



  ***


  



  Después de que se marcharan Margaret y el Sr. Bester, Julie se quedó a solas un par de horas. Su destreza con el oficio de camarera mejoraba a cada paso, por eso se movía con más soltura con la bandeja e incluso disfrutaba con las conversaciones espontáneas con los clientes. No le hubiese importado ser la dueña de La espuma, de esa forma se libraba del yugo de los jefes, esa raza aparte de humanos a los que siempre había que complacer. Se le cruzó la idea de vender el terreno, comprarse un piso barato y montar su negocio propio en Sunville. ¿Cómo le sentaría a Laura que fueran rivales? «Fatal», pensó. Bueno, de todas maneras aún quedaba un largo trecho para ese improvisado deseo. También podía montar una tienda de recuerdos, ropa, etc.


  En ese instante, Laura apareció con cara de pésimo humor, lo cual era extraño en ella. Llevaba de la mano a Cassandra, frunciendo el entrecejo, y con las mejillas rojas de haber llorado.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Julie.


  —Vete a la mesa, a pensar en lo que has hecho —dijo Laura a su hija, la cual obedeció de mala gana.


  Una vez que Cassandra estuvo lo suficientemente lejos, Laura se colocó el delantal mientras relataba lo ocurrido.


  —Se ha peleado en el colegio, ¿te lo puedes creer? —dijo Laura con gesto de desaprobación—. Es la primera vez que tiene que llamarme el director.


  —Pero ¿te han dicho qué ha pasado?


  Laura miró de reojo a su hija para cerciorarse de que no le escuchaba.


  —En el recreo se peleó con su mejor amiga. Le hizo un par de arañazos, nada grave, pero el susto para la profesora fue enorme, la pobre. No se lo quise decir al director, pero esta misma mañana le dije a Cassandra que me casaba con Kevin. No se lo tomó nada bien —dijo con resignación—. Aún quiere que su padre y yo volvamos juntos.


  —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Julie, apenada por ese contratiempo de su amiga.


  —Hablaré con ella, qué remedio. Espero que sea una primera y última pataleta. No entiendo cómo ha reaccionado así, Cassandra es revoltosa, sí, pero no hasta ese extremo. Soy una madre terrible —dijo Laura torciendo el gesto.


  —No, no lo eres. Cassandra es una niña sana e inteligente, simplemente hay cosas que resulta complicado controlar —dijo Julie queriendo que se sintiera un poco mejor.


  —¡Oh, no! —exclamó su jefa dándose la vuelta y cerrando los ojos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Julie mirando hacia la entrada de la cafetería. Un joven treintañero vestido con traje acompañado de una señora mayor miraron hacia donde ellas se encontraban.


  —Mi exmarido y mi exsuegra —dijo con tono lúgubre, cubriéndose la frente con la mano.


  Julie observó cómo se acercaron mostrando sus caras llenas de disgusto.


  —¿Dónde está mi nieta? —preguntó la Sra. Elton, quien vestía con un conjunto de dos piezas de un color grisáceo. Su melena blanca le rozaba los hombros, y sus orejas estaban adornadas con pendientes que parecían perlas—. Ven con tu abuela, corazón.


  Cassandra saltó de su asiento como impulsada por un resorte, y se fue a abrazar a su abuela con una exclamación de júbilo.


  —Hemos venido en cuanto nos hemos enterado. El director del colegio me llamó —dijo Jeffrey con cara de preocupación. Era un hombre de edad similar a Laura, con buena planta. Llevaba el pico del pañuelo sobresaliendo del bolsillo del traje.


  —No ha sido para tanto, solo una pelea de chiquillos —dijo Laura, restando importancia.


  —¿Cómo que una pelea sin importancia? Esto no ocurriría si Cassandra estuviera matriculada en el colegio que yo recomendé. Allí acude la gente civilizada —dijo la Sra. Elton con aire petulante.


  —Pero si fue Cassandra quien empezó la pelea —dijo Laura.


  —No me cabe la menor duda de que fue provocada. Cassandra es incapaz de reaccionar de esa manera simplemente porque sí —dijo la Sra. Elton mientras abrazaba a su nieta.


  Jeffrey se dirigió a Laura. Ella le desveló el motivo oculto de la pelea. Jeffrey asintió con la cabeza, como si todo encajara de repente.


  —Está pasando mucho agobio por lo de la boda me parece a mí, Laura —dijo arqueando una ceja. Se palpaba una tensión incómoda para todos. Julie decidió que lo mejor era no intervenir, de momento.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Laura colocando los brazos en jarras.


  —Que no le vendría pasar una temporada conmigo. Y el curso que viene, la matriculamos en el mejor colegio de Manhattan. Allí estará a salvo…


  —¡De eso ni hablar! Es mi hija y ella tiene que estar con su madre.


  —Laura, cariño, no seas tan egoísta. Es lo mejor para Cassandra —dijo acercándose hasta ellos—. Has hecho un buen trabajo, pero es nuestro turno de estar cerca de ella. Te recuerdo que fue gracias a la benevolencia de mi hijo que tienes la custodia compartida.


  —Nada va a cambiar, así que más vale que os hagáis a la idea —dijo Laura dando un paso al frente—. Cassandra vivirá conmigo hasta que tenga que irse a la universidad, si es lo que quiere. Soy una madre magnífica, y me importa poco lo que tengas que decir.


  La Sra. Elton abrió los ojos, espantada. Sin duda, no estaba acostumbrada a que nadie se dirigiera a ella en ese tono. Parecía a punto del desmayo.


  —Laura, que es mi madre, por favor —intercedió Jeffrey.


  Julie observó cómo ese comentario le hería en los más profundo a su jefa.


  —Siempre estuviste a favor de ella, por eso nuestro matrimonio se acabó —dijo Laura con resentimiento.


  —No empieces con eso ahora —rogó Jeffrey—. Si no te importa, nos vamos a llevar a Cassandra a almorzar. La traeremos de vuelta en cuanto terminemos.


  Laura, frustrada, lanzó una dura mirada a su exmarido. Le disgustaba ese tono autoritario.


  —Venimos desde Manhattan en coche, Laura —dijo él—. Y preocupados todo el viaje por ella. Es lo menos…


  Laura miró a su hija, la cual estaba sonriente mientras le enseñaba a su abuela sus dibujos de la escuela.


  —Está bien, está bien… —dijo Laura, resignada—. Pero no quiero más numeritos como este, Jeffrey. Si quieres que hablemos sobre nuestra hija que sea entre tú y yo, no con tu madre de por medio.


  —Ya hablaremos en otro momento. Mamá, Cassandra, vámonos a almorzar —dijo caminando hacia ellas.


  La despedida entre la Sra. Elton y Laura fue gélida, sin atisbo de reconciliación. Cassandra se despidió de su madre con un beso, y se fue contenta de la vida con su abuela y su padre.


  Julie se fijó en la mirada vidriosa de su jefa. Fue hacia ella para rodearla con el brazo; deseaba prestarle consuelo. A todas luces, resultaba injusto que un corazón tan generoso como el de Laura sufriera.


  —Esa maldita bruja —dijo Julie.


  Laura asintió con la cabeza al tiempo que sacaba un pañuelo del delantal.


  —Y hoy estaba suavecita —dijo sonándose la nariz.


  —No quiero ni pensar en cómo sería en sus peores días. Anda, siéntate, mientras yo atiendo las mesas —dijo mientras la acompañaba donde hasta un minuto había estado su hija.


  —Gracias, Julie. Eres un tesoro. Me encanta que trabajemos juntas.


  —Yo también —dijo ella, sonriendo.


  


  


  Capítulo Cinco


  



  Al día siguiente, al acabar el turno en La espuma, Julie tomó el tren a Nueva York con billete de ida y vuelta. Tenía una corazonada. Durante el trayecto miró más de una vez la misteriosa tarjeta de visita. Se le había ocurrido que quizá esa famosa calle Broadway no se encontraba en Sunville, sino en Manhattan. La búsqueda en internet de diversos callejeros no le habían conducido a nada, por eso prefirió llevar a cabo las comprobaciones de primera mano. ¿Qué era lo que tenía que perder? Nada.


  Llegó a Grand Central a eso de las cinco y media de la tarde. Al salir de la estación se sorprendió por la enorme cantidad de gente caminando en todas las direcciones. Era un curioso contraste con respecto a Sunville. Todo parecía ir con prisa a cualquier parte, mientras que el pueblo a veces parecía que el tiempo se detenía.


  El ruido de la calle, claxon, motores, sirenas… la envolvió de inmediato causándole un inmediato rechazo a la gran ciudad. Se consideró una privilegiada al disponer de Sunville, un oasis de tranquilidad a su antojo. Al acabar su investigación, volvería con una sonrisa a la confortable casa de Laura a contarle sus impresiones, si todo salía como ella planeaba.


  Fue caminando hasta la calle Broadway con parsimonia, como si fuera una turista. Era como una detective buscando una pista y esa extraña sensación aún ignoraba cómo le hacía sentir. Era vibrante aunque extraño al mismo tiempo. No estaba segura de si deseaba ahondar más en el pasado de su padre.


  El misterio de John Turpin seguía abierto, aunque ella ya había logrado esbozar ciertas partes de la oscura vida de su padre. Había sido héroe y villano, luces y sombras, como cualquier otra persona de este mundo. Demasiado orgulloso para admitir su error ante su esposa y su hija, pero quizá con un remordimiento que fue complicado de llevar a lo largo de su forzosa reclusión en la cárcel. Al salir, deseaba contactar con ella pero no se atrevió por miedo al rechazo. ¿Cómo habría reaccionado ella de haberlo encontrado un día de frente? Julie pensó que el odio y el rencor la hubieran invadido hasta tal punto de no pensar con claridad. Su primera reacción hubiera sido enviarlo a la mierda, estaba claro.


  Recordó las cenizas de su padre. El Sr. Bester no se había pronunciado sobre el lugar idóneo para esparcirlas, y ella sentía que aún no había llegado el momento de cerrar esa herida.


  Al cruzar la esquina de la 43, se fijó en una lavandería en cuya fachada se podía leer el número 167. Más allá, el número retomaba el 171 en una zapatería que estaba a rebosar de gente. Entremedias existía una puerta metalizada cerrada a cal y canto; la fachada estaba sucia con grafitis y bolsas de basura en una esquina. No había ni un asa ni un timbre para llamar. Esa puerta parecía la salida de emergencia de cualquier negocio o edificio.


  Después de mirar a ambos lados de la calle, Julie suspiró largamente. Llamó a la puerta con los nudillos y esperó con cierta ansiedad.


  Al cabo de unos cinco minutos seguía esperando con los brazos cruzados. Albergó la impresión de que volvería a Sunville con las manos vacías. Justo cuando estaba a punto de darse vencida, la puerta se abrió y un hombre corpulento con la cabeza rapada se asomó.


  —¿Qué quieres? —preguntó con un marcado acento del este.


  Los nervios traicionaron a Julie y durante unos minutos se quedó bloqueada. ¿Qué era lo quería? Esa sí que era una buena pregunta. Ignoraba por completo qué se escondía detrás de la puerta. El hombre se quedó esperando una respuesta y, al no obtenerla, hizo el gesto para cerrar la puerta.


  —¡Espere! —exclamó Julie alzando la mano, desesperada.


  Metió la mano en el bolso y, después de hurgar un largo minuto ante la severa mirada del hombre, sacó lo que buscaba. La tarjeta de visita.


  Al verla, la expresión del hombre cambió de la indiferencia al vivo interés. Miró a la joven y se apartó para dejarla pasar. «Está claro que esa tarjeta es una especie de salvoconducto», pensó Julie.


  —Pasa rápido —ordenó el hombre.


  Detrás de él se alzaban unas largas escaleras bañadas por un color fluorescente. El corazón de Julie palpitaba a toda velocidad y, por un momento, se preguntó si no sería mejor dar vuelta y zanjar el asunto. Pero ya no había margen para rectificar, el hombre había cerrado la puerta y la invitaba a subir por las escaleras con una especie de gruñido.


  —¿A qué esperas? Vamos, chica. No tengo todo el tiempo —dijo bruscamente. 


  Conforme fue subiendo un peldaño tras otro, le fue llegando las notas de una música electrónica y el fuerte murmullo de gente.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Julie al hombre, pero este no alteró la expresión de su rostro.


  Después de franquear una serie de puertas mal iluminadas, ante los ojos de Julie se extendía una sala de grandes dimensiones, con varias barras donde se servían bebidas alcohólicas, un escenario donde musculosos bailarines y elegantes bailarinas contoneaban sus formidables cuerpos. En la planta superior, la figura del DJ parecía como la de un pequeño dios al que todos adoraban. El ambiente era un tanto claustrofóbico y cargado de humo, aunque no eran detalles que parecían molestar a los clientes.


  Julie se giró para hablar con el hombre que le había abierto la puerta, pero ya no estaba. 


  Dando paso a codazos conquistó una de las barras. Llamó la atención de la camarera y cuando esta se acercó, Julie sacó la foto de su padre encontrada en la caravana.


  —¿Conocías a este hombre? —preguntó Julie al oído de la camarera.


  La camarera tomó la fotografía y entornó los ojos. Con gesto de resignación, metió la mano en su pronunciando escote para sacar unas gafas. Se las colocó sin extender la patillas, lo suficiente para examinar las facciones de su padre.


  —No lo he visto en mi vida —dijo la camarera, devolviendo la fotografía.


  Así transcurrieron unas largos quince minutos, con Julie dirigiéndose a todos los camareros que entraban en su alcance, mostrando la fotografía y ellos afirmando que jamás lo habían visto. Julie pensó que lo intentaría una vez más y si no lograba algo fructífero, se marcharía a casa o se tomaría una copa a la salud de su padre.


  Justo en ese preciso instante, sintió cómo sus pies dejaban de tocar el suelo y se elevaba a un par de palmos del suelo.


  —¿Qué está pasando? —se preguntó, espantada.


  Enseguida descubrió lo que sucedía. Dos hombres de similares proporciones al que le abrió la puerta, le habían tomado por los brazos llevándola en volandas a un destino desconocido.


  —Un momento, ¿adónde me llevan? —dijo Julie, desconcertada, mirando al uno y al otro.


  Ninguno de los dos respondió. Eran como dos estatuas móviles de pétreas facciones. Cruzaron la estancia hasta llegar a un viejo ascensor con las puertas rayadas y pintadas. Julie pensó que ese estilo retro combinaba a la perfección con el diseño del bar.


  El músculo de aquellos hombres la persuadió de intentar una fuga desesperada. Sumidos en un espeso silencio, los tres subieron por el ascensor a la planta siguiente. Julie tragó saliva mientras los nervios la invadían.


  —Si mi presencia no es de su agrado, simplemente me lo dicen y me marcho. No es necesario este numerito —dijo Julie, incapaz de guardar silencio.


  Las puertas del ascensor se abrieron, y los hombres mudos la obligaron a caminar con ellos por un largo y angosto pasillo. La música se filtraba a través de las paredes. Todo era sucio y macarra, lo cual no le extrañaba siendo Manhattan. Antes de doblar en una esquina, se topó a dos jóvenes esnifando cocaína en el rellano de una escaleras. «¿Dónde te has metido, Julie?», pensó.


  Llegaron a un amplio despacho de paredes con desconchados, aunque con un mobiliario lustroso y caro. Sentado en un sofá de cuero, estaba despatarrado un joven afroamericano repleto de tatuajes por el cuello. Llevaba una gorra con la visera del revés. En cuanto se apercibió de la presencia de Julie, hizo un gesto de desdén con las manos y los gorilas desaparecieron.


  Julie se quedó en el centro del despacho, agarrando su bolso, con el cuerpo encogido y la carne trémula.


  —Espero que tengas una buena razón para venir aquí y molestar a mis camareros como si fuera la policía. ¿Es que no te gusta el maravilloso ambiente que he creado? —dijo el joven sin mirar Julie.


  —No es eso, es que… bueno es una historia muy larga, pero resumiendo… quería saber si mi padre venía a este local —dijo con cierto titubeo—. Pero que yo no pienso decir nada de este bar ilegal, ¿eh?


  —¿Has dicho ilegal? —preguntó con tono serio.


  —Bueno, sí, pero no quería decir ilegal como algo… malo —dijo Julie sin saber cómo salir del atolladero—. Si no como algo… diferente.


  El joven chasqueó los dedos, aún de espaldas. Llevaba un pantalón de color blanco, holgado, con una camiseta con tirantes del mismo color.


  —Enséñame la foto esa que vas enseñando —dijo alzando la mano.


  Julie sacó la foto de su bolso y con paso apresurado se acercó hasta él y se la entregó. En cuanto lo hizo, volvió a su posición original, expectante.


  Durante unos segundos el joven con aspecto de rapero examinó la fotografía. Julie, mientras tanto, se giró para comprobar si los gorilas custodiaban la entrada.


  —Un momento, pero si este es el viejo Turpin —dijo con animosidad.


  El joven se giró por fin. Era joven, muy joven, demasiado para ser el encargado de un bar, pensó Julie. Pero eso no era importante en aquel momento, pues había reconocido a su padre. El joven se acercó a ella y la abrazó ante la mirada atónita de Julie.


  —¿Cómo está? ¿Qué es de su vida? —dijo el joven.


  —Murió de un ataque al corazón hace un par de semanas —dijo Julie, consternada.


  Una súbita tristeza cubrió la mirada del joven. Su sonrisa se congeló.


  —Vaya, lo siento —dijo dejándose caer en el sofá de cuero.


  —¿De qué lo conocías?


  El joven hizo un gesto para que Julie tomara asiento.


  —Me llamo Blair, y conocí a tu padre en la prisión, fuimos compañero de celda durante cinco años, dos meses y seis días.


  —¿Fuiste tú quien le dio la tarjeta de visita de Klein? —preguntó Julie sintiendo cierta tranquilidad por primera vez desde que entró en el despacho. No es que fuera a ser amiga íntima de Blair, pero el joven parecía más relajado.


  —Sí, se la hice llegar a través de un amigo común, me apetecía verlo fuera, cuando él saliese. Ya sabes, ofrecer mi ayuda en caso de que él la necesitase. Me ayudó mucho en la prisión —dijo con aire nostálgico—. Si no hubiera sido por él, creo que probablemente seguiría entre rejas.


  Blair miró hacia el bar, evocando unos recuerdos que parecían lejanos pero aún dolorosos.


  —Cuando llegué a la cárcel de Huntsville era un imbécil, me pegaba con todo el mundo, y siempre me metía en líos. Yo era el más chulo y siempre quería salirme con la mía. No usaba la cabeza más que para peinarme, jejeje… Sí, ahora me río, pero tu padre fue el único al que le importé. Me enseñó a que no siguiera por ese camino si quería llegar a viejo. Fue como un padre para mí —dijo Blair, emocionado—. Era un buen hombre, no sabes la suerte de haber tenido un padre como él.


  A Julie le sorprendió el efecto de su padre en un joven como Blair, que parecía saberlo todo y ser el rey de la ciudad. Sintió que daba un paso más en medio de la neblina que rodeaba la figura de su padre. Había merecido la pena correr el riesgo y adentrase en el Klein.


  —¿Sabes qué fue de la persona que cometió con mi padre el atraco al aeropuerto?


  —No, ni idea. ¿Por algún motivo?


  —Hace poco registraron la caravana donde vivo, que fue de mi padre, y me preguntaba si fueron ellos —dijo Julie sin desvelar el asunto de los diamantes.


  —No te puedo ayudar con eso —dijo Blair encogiéndose de hombros.


  



  



  



  



  


  


  Capítulo Seis


  



  Al salir del clandestino Klein, ya era de noche, con la ciudad en su apogeo de asfalto y luces de neón. Julie agradeció respirar algo de aire fresco después del rato sumida en la claustrofobia y el maloliente humo de tabaco. Comenzó a caminar de vuelta a la estación Grand Central mientras pensaba de nuevo en su padre, en John Turpin.


  El encuentro con Blair había sido revelador. A pesar de la fama de duro o violento o malévolo que acompaña el hecho de ser un recluso, su padre brillaba con luz propia. No es que se sintiera orgullosa por que fuese uno de los autores del robo en el aeropuerto, pero al menos el rastreo de su pasado también le había descubierto a un hombre bueno, leal y capaz de ayudar a quienes lo necesitaran. Blair le había parecido sincero en su testimonio y estaba convencida de que sentía la muerte de su padre.


  Eran cerca de las nueve de la noche cuando llegó a la estación. Su estómago rogaba por algo de comida, así que después de confirmar el horario del tren, salió a la calle para tomar algo en el restaurante Pershing Square, ubicado bajo el viaducto de Park Avenue. Mientras saciaba su apetito albergó la sensación de que era observada, pero no le concedió mayor importancia porque después de mirar a su alrededor, todo el mundo parecía involucrado en sus propias conversaciones o leyendo en las pantallas de los teléfonos móviles.


  Cuando un par de agentes de policía entraron en el restaurante, Julie inevitablemente se acordó de Tom y eso la puso de un extraño humor. Si él hubiera sido uno de ellos, no sabía cómo hubiera reaccionado. Descubrió que lo echaba de menos, pero eso no significaba que aún lo amase. Cuando una pareja rompe, aún quedan flotando una serie de sentimientos que se quedan ahí, en el medio, sin saber qué hacer, esperando que el tiempo los coloque paulatinamente en su sitio. Ya no lo odiaba por su infidelidad, sino que ahora sentía una profunda decepción. Ella se había entregado en cuerpo y alma a la relación, pero él, a cambio, se dedicaba a retozar con su concubina Mary.


  Y después también estaba Andrew, con el que mantenía esa tensión sexual. Necesitaba alejarse de él para no caer en la trampa, pero algo que no estaba del todo definido le impedía regresar a Nueva York. Quizá era porque aún sentía que quedaban aspectos por descubrir de su padre o, lo que era peor, que en el fondo, muy en el fondo, deseaba permanecer en Sunville para seguir atada al sexy surfero.


  Ya en el tren, tomó asiento al lado de la ventanilla y se preparó para el viaje. Otra vez sintió que unos ojos se posaban en su nuca, sin embargo, después de girarse no observó nada extraño. El resto de pasajeros parecían ignorarla por completo.


  «Debe ser mi imaginación, aún me duran los nervios del Klein», pensó Julie mientras se reacomodaba en su asiento.


  



  ***


  



  El rótulo luminoso del interior del vagón anunció la parada en Sunville. Con enormes ganas de llegar a la casa de Laura, Julie se apeó en el andén y caminó hacia la salida. Le apetecía encontrarse con su amiga para contarle las últimas novedades sobre su padre.


  Al salir de la estación se encontró con una desagradable sorpresa. La parada de taxis estaba desierta. Sorprendida, preguntó a un hombre que cargaba una maleta en dirección a la entrada.


  —Disculpe, ¿sabe por qué no hay ningún taxi?


  —Huelga de taxistas. Justo en el peor momento —dijo con un mohín de disgusto, sin detenerse.


  Julie, a su pesar, sacó su teléfono móvil. Barajó la posibilidad de usar una de esas aplicaciones que localizan coches de particulares, pero después de descargar el programa, no encontró a nadie de servicio para ese preciso momento.


  «También puedo llamar a Laura, pero ya la he molestado bastante mudándome a su casa», pensó.


  Decidió que iría andando hasta el centro y desde allí a la casa de Laura calculaba que serían unos veinte minutos más. Se alegró de no llevar más equipaje que su bolso, pues eso le permitía caminar con más rapidez.


  Era noche cerrada y en el cielo de Sunville se observaba alguna estrella que otra titilando. A pesar de la hora, la temperatura era agradable. El tramo de la carretera no estaba bien iluminado, aunque a lo lejos se veía las casas y los negocios del centro de Sunville. Calculó que serían unos diez minutos caminando…


  Varios coches pasaron cerca de ella a gran velocidad. Julie apretó el paso; aunque carecía de motivos para los nervios, su instinto le apremiaba a llegar cuanto antes. Cuando se arrepintió de no haber llamado a Laura, ya casi había recorrido la mitad del camino.


  Fue en ese momento cuando un coche alargado se detuvo a un par de metros por delante de ella. Julie se quedó paralizada y su ritmo cardíaco aumentó de golpe. Un hombre de casi dos metros salió del vehículo.


  —Soy un viejo amigo de tu padre —dijo alzando las palmas de la mano como señal de que no ocultaba nada—. ¿Eres Julie, verdad?


  Ella asintió sin mucha convicción, aún no se fiaba. El hombre vestía con un chandal deportivo, asemejándose a un jugador de baloncesto.


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó Julie con brusquedad.


  —Nada, llevarte al centro, si es donde vas, y hablar sobre tu padre. Tengo algo que contarte sobre él. Vivo cerca de la caravana, por si te interesa saberlo. Además, tengo una foto en el móvil de tu padre y mía —dijo metiendo la mano en uno de los bolsillos del chandal mientras se acercaba a ella.


  Picada por la curiosidad, Julie no se movió y esperó que el hombre se acercara. Rondaría los cincuenta años, de cabeza ovalada y con un peinado a trasquilones. Se movía con cierta lentitud, ligeramente encorvado a causa de su envergadura.


  —Preferiría quedar en el centro, mañana, por ejemplo —dijo Julie.


  —Como quieras, solo déjame enseñarte esta foto y me iré —dijo mirándola, y acto seguido miró su reloj—. Yo he quedado, y no ando bien de tiempo, la verdad.


  Cuando el hombre se acercó a Julie, ella aspiró el olor estanco de su ropa al tiempo que le acercaba la pantalla. Al observar que en la pantalla no había más que una imagen de un simio comiendo cacahuetes, supo que era una trampa. Intentó apartarse en un movimiento brusco, pero el hombre la atrapó con sus poderosas manos. El bolso cayó al suelo.


  —¡Suéltame! —exclamó ella intentando escaparse con todas sus fuerzas.


  —Solo quiero hacerte un par de preguntas. Eso es todo… ¡Sube al coche! —dijo el hombre sin alterarse lo más mínimo.


  Julie le propinó una patada en la espinilla, pero fue como si sus huesos fueran de piedra. Ante sus inútiles esfuerzos, el hombre le fue arrastrando hasta el coche. Entonces el pánico se apoderó de ella, su respiración se volvió agitada y, aunque deseaba gritar pidiendo auxilio, su garganta no respondía, presa del miedo.


  —Eres tan tozuda como tu padre —exclamó el hombre, al abrir la puerta. Su descomunal vigorosidad le permitía contener a Julie como si fuera una niña de tres años.


  Al observar el interior del coche, supo que si entraba, estaría perdida, a su merced. Haciendo acopio de fuerzas, lanzó una nueva serie de puñetazos y patadas, sin embargo, el hombre seguía sin inmutarse.


  «Estoy perdida… ».


  Justo en ese momento ocurrió lo inesperado. Una sombra se abalanzó sobre el desconocido, derribándolo sobre el asfalto. Julie, desconcertada, se vio de pronto libre. Sin perder un segundo, salió del coche. Encima del desconocido estaba otro hombre de espaldas… Reconoció de inmediato la melena rubia… Era Andrew.


  —Ha perdido el conocimiento, ¡vámonos! —dijo al incorporarse.


  Antes de salir corriendo, Julie dedicó una última mirada a su asaltante. Estaba tumbado boca abajo, inmóvil, bañado en la semioscuridad.


  Andrew recogió el bolso del suelo, le tomó de la mano, y corrieron unos diez metros hasta subir a la furgoneta del joven. La respiración de Julie estaba acelerada, aunque con una mano en el corazón buscaba tranquilizarse. Se dio cuenta que sobre la frente le caían unas gotas de sudor. Después, miró a Andrew con una mezcla de agradecimiento y estupefacción. «¿De dónde has salido?», se preguntó.


  Interpretando su mirada, Andrew se explicó mientras arrancaba el coche, se incorporaba a la carretera y miraba por el retrovisor.


  —Pasé por La espuma y Laura me dijo que estabas en Nueva York, y que volverías tarde —dijo aún recuperándose del esfuerzo—. Me enteré de la huelga de taxistas y pensé en que podría llevarte, pero llegué tarde y, bueno, hasta que te vi en la carretera.


  Julie cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. Aún el susto se mantenía vivo en su cuerpo. Era la primera vez en toda su vida que sufría una experiencia tan horrible, y sabía que nunca lograría olvidarla. Aquellas manos tan fuertes, el miedo, la impotencia… Le resultaba evidente que esa noche le costaría conciliar el sueño.


  —¿Estás bien? —preguntó Andrew tomándola del brazo, preocupado.


  —Sí —musitó mientras recordaba la sensación de ser observada en el restaurante y en el vagón. Pudiera ser que el hombre la hubiese seguido desde que salió de Sunville.


  —¿Quién era ese hombre? —preguntó Andrew sin dejar de mirar la carretera.


  —No lo sé, dijo que era amigo de mi padre, o que lo conocía, ya no me acuerdo. Que tenía algo que contarme, pero fui tonta y me fié de él. Pensé que se acababa todo —dijo Julie atropelladamente—. Todo esto me está superando. Está claro que todo está relacionado con esos estúpidos diamantes. ¡Y ni siquiera sé dónde están! ¿Tú sabes dónde están?


  —Pensaba que los tenías tú, pero ya veo que no es así —dijo Andrew mirando fugazmente a Julie para volver a centrarse en la conducción.


  —Te debo la vida, Andrew, gracias aunque sigo muy enfadada contigo —dijo ella mirando con dureza el atractivo perfil del surfero. Sin su mágica aparición, a Julie le podía haber pasado cualquier cosa. Era su héroe y le costaba no lanzarse sobre él para besarlo con pasión en sus labios carnosos. Aún desconfiaba.


  —Lo sé, y lo merezco, espero que dentro de ti encuentres una pizca de perdón. 


  —¿Adónde vamos? —preguntó Julie mirando al frente.


  —A la casa de Laura, si es lo quieres.


  —Por supuesto. ¿Cómo sabes que ahora vivo con ella? —preguntó Julie frunciendo el ceño. Se sentía molesta por la continua presencia de Andrew, pero bien es cierto que de no ser así, hubiera caído en las garras de ese tal Big Joe.


  —Soy detective, ¿recuerdas? —dijo con una pícara sonrisa.


  —Andrew, te agradezco que me salvaras, pero esto tiene que terminar de una vez por todas. Vuelve a tu casa, yo no tengo los diamantes, ni sé lo que hizo mi padre con ellos. ¿Es que no tienes otros casos en los que trabajar?


  —De momento, no he dicho nada a mis jefes. Pero una cosa tengo clara, muy clara…


  Se formó un repentino silencio mientras enfilaban por la calle que daba a la casa de Laura.


  —¿El qué? —preguntó Julie, expectante, concentrada en esa palpitante sexualidad que emanaba de cada gesto de él.


  El coche se detuvo, Andrew apagó el motor y se giró hacia ella. El silencio reinó de golpe. Julie reconoció la fachada de la casa de Laura.


  —Que no me iré de Sunville hasta que vuelvas a confiar en mí —dijo clavando su arrebatadora mirada en Julie. 


  



  


  


  Capítulo Siete


  



  Julie tragó saliva al sentir la apabullante sexualidad de Andrew a solo cinco centímetros de su boca. Sabiendo el efecto que causaba en ella, Andrew colocó una mano sobre la pierna, a la altura de la rodilla. El leve contacto fue eléctrico, y se expandió como una ola por el resto del cuerpo de ella. Su piel era cálida y suave, como esa calma que precede a la tormenta. Sus ojos brillaban de desbordante deseo.


  —Andrew, yo… —musitó ella, sabiendo lo que se avecinaba.


  Poco a poco la mano de Andrew fue deslizándose por la pierna, absorbiendo con la palma todo el calor que empezaba a desprender Julie.


  Incapaz de controlar sus emociones, Julie quiso obstruir los avances de Andrew colocando su mano encima de la suya, pero fue inútil. Era como si su cuerpo tuviera vida propia, y respirase por ese palpitar de lujuria provocado por Andrew.


  —Julie, no dejo de pensar en ti… Te necesito… —dijo con gravedad, pronunciando cada palabra con lentitud y clavando la mirada en ella.


  Julie sabía que estaba a punto de cometer una estupidez, pero una dulce estupidez. Andrew era bellísimo, tanto que dolía. Y lo que era peor: él lo sabía, y su apabullante seguridad en sí mismo lo convertía en un arma de destrucción masiva, capaz de romper bragas usando la telequinesia.


  —Andrew, por favor —dijo apartándose hacia atrás, percibiendo la puerta en su espalda, sabiendo que no disponía de escapatoria. Andrew se acercaba como animal a por su presa, y eso no hacía más que excitar a Julie cada vez más.


  Su mano siguió ascendiendo por el muslo cargada de veneno, hasta que se tropezó con las bragas y deslizó la mano debajo de ellas, justo por debajo de la cadera. A Julie le costaba respirar, su mano estaba tan cerca de su sexo, sin nada que lo impidiese.


  —Julie… —dijo, invocándola, citándola a las puertas del absoluto placer.


  Los dedos se aferraron a las bragas y se cerraron formando un puño, estrujando la ropa interior. Andrew se acercó aún más, a solo un milímetro de sus labios. Julie se rindió, y cerró los ojos, a la espera de la vibrante sensación.


  Fue en ese momento cuando sus bocas se besaron en medio de una suave humedad. La mano libre de Andrew viajó directamente y sin escalas hasta el otro extremo de las bragas, y también tiró de ellas, deseando desprenderse de ellas.


  —Te las voy a quitar para follarte duro, como a ti te gusta…


  —Sí, por favor… —susurró, sintiendo su sexo ansioso por culpa de esas palabras sucias y sexuales.


  Andrew retrocedió para que le fuera más sencillo despojarle las bragas. Los movimientos eran torpes e incómodos por culpa del pequeño espacio del que disponían dentro de la camioneta, pero también era un momento excitante y espontáneo, rodeados de una noche cargada de silencio y misterio. Una vez con las bragas en su poder, las tiró en un rincón, sin importar donde caían.


  Presa de la fiebre maldita, Andrew se quitó la camiseta apresuradamente. Julie volvió a deleitarse con el fabuloso pecho del surfista de Sunville, esculpido a base de fibra y líneas duras.


  —Ponte sobre el asiento y ábrete de piernas —ordenó él, mordiéndose los labios, quitándose el cinturón, bajando la cremallera y los pantalones.


  Julie obedeció. Cuando observó que Andrew se bajaba los calzoncillos lo suficiente para observar su enhiesta masculinidad apuntar hacia ella, abrió las piernas tanto como pudo, dejándole vía libre para conquistarla. Todo su cuerpo estaba forjado de fuego salvaje, hambriento. El sexo de Julie se humedeció como si llevara horas en ese estado de locura. Era el efecto Andrew. Cada roce, cada mirada, cada gesto contundente era como una fórmula para embrujarla, para empujarla hacia el abismo.


  Al sentir la penetración, el cuerpo de Julie se tensó, ahogando un grito de placer.


  —¿Te has corrido?


  —Sí —respondió ella, avergonzada, con ambos manos fijadas en su fornida espalda, sintiéndolo muy adentro.


  —Eres increíble —susurró al oído—. Voy a hacer que te corras otra vez…


  Andrew lanzó una gemido ronco, y comenzó con los movimientos pélvicos, cómo a ella le gustaban, primero, con lentitud para después soltar la caballería. Con cada insinuante movimiento, el pene se clavaba aún más hondo en la húmeda vagina. Julie gimió de nuevo. Era excitante sentir dentro de ella el cuerpazo de ese hombre de anuncio de colonia, su juventud, ese olor a sal de su piel de surfero…


  —¿Sientes como te la meto hasta el final? —susurró Andrew, antes de mordisquearla la oreja.


  Julie asintió con los ojos cerrados, transportada al reino donde nada importaba.


  —Por atrás, métemela por atrás —rogó ella, con los ojos en blanco, mirando al techo de la camioneta.


  —Lo haré cuando quiera.


  Andrew siguió empujándola y, agarrándola de la barbilla, colocó la cara de ella para que lo mirase. Sus dedos presionaron aún más fuerte, mientras que con la mano libre le bajó la blusa de un tirón, llevándose el sujetador. Un pecho turgente saludó al mundo, y Andrew lo tomó enseguida, saciándose de su lujuria, como si no diese a basto con todo lo que Julie le provocaba. La guinda del pastel fue cuando le pellizcó un pezón.


  —¡Joder! —exclamó Julie, extasiada, sintiendo que se moría por el roce áspero en su clítoris al tiempo del pellizco.


  De una forma ruda e inesperada, Andrew salió de ella para colocarla mirando por la ventana, con las rodillas hincadas en el asiento. Iba a follarla cómo ella se lo había rogado. Julie estaba exhausta, satisfecha aunque algo dolorida; le apetecía terminar cuanto antes, pero sabía que hubiera sido egoísta de su parte.


  Así pues, se apoyó en la ventanilla, la cual ya estaba empañada por el vaho. Instintivamente movió las caderas, retándole a correrse dentro de ella, quería sentir cómo el cuerpo tallado a base de horas de gimnasio y arriesgadas olas se convulsionaba en su sexo.


  —Enséñame ese culo maravilloso que es la perdición de los hombres… —dijo, divertido.


  Andrew apartó la falda con las manos, se apoyó en las caderas y se introdujo en ella como si todo le perteneciese. Julie le escuchaba jadear, gemir y gruñir mientras la penetraba por atrás, cada vez con más violencia, volcando su peso en ella.


  —Así, me… gusta —dijo Julie, agonizando.


  —¿Te gusta que te folle duro? —preguntó con una sonrisa de pícaro.


  Las embestidas se sucedieron con fuerza, causando incluso alguna molestia en Julie, pero era un dolor placentero. Después, se arrepentiría del sexo con el macizo surfero, aunque las oleadas de gozo eran tan intensas que prefirió abandonarse.


  —¿Más duro? —preguntó Andrew entre jadeos.


  —Sí…


  Aún con el pene bien adentro, la tomó de la melena y tiró levemente. Julie se quejó, aunque le fascinaba sentirse invadida por el dominio.


  Varios momentos sucesivos de gloria en medio de una serie de embestidas brutales, un gemido largo y profundo casi como un aullido bajo la luna llena, y ese placer prolongado, mortal de necesidad, sobre el que su cuerpo vibró por unos segundos que parecieron minutos.


  Cuando escuchó que él también se corría, Julie se quedó quieta, recuperándose, mientras oía la serie de suspiros y gruñidos que lo catapultaban al paraíso en primera clase.


  Se giró para mirarlo, orgullosa de causarle un placer tan extremo e inolvidable. Su pecho aún se agitaba mientras recuperaba el ritmo normal.


  —Ha sido… guau… —dijo él con los ojos brillantes—. Me haces perder la cabeza, Julie.


  Ella se dedicó a buscar sus bragas mientras Andrew seguía fascinando. En un momento, se le encendió la luz y fue lo suficiente caballeroso para ayudarle a buscar la ropa interior, aunque fue Julie quien las encontró primero. Él para compensarla, le acarició el pelo revuelto y la besó en la mejilla, muy cerca de la boca.


  Julie guardó silencio mientras se maldecía lentamente por cometer su error favorito. Lo peor es que no podía culpar a nadie más que ella misma, a su propia debilidad, a esa fatal atracción que sentía por Andrew como si fuera oxígeno que necesitara para sobrevivir.


  —¿Qué haces mañana? Quiero verte otra vez… —dijo Andrew.


  —Esta es la última vez que nos vemos, te lo he dicho ya cientos de veces. Lo nuestro es solo sexo y nada más, ¿es que no lo entiendes?


  Julie se apeó de la camioneta.


  —No, es mucho más que eso, solo que tienes miedo a que lo nuestro sea diferente. Yo no te puedo prometer que soy el mejor hombre, pero sí te prometo que no te haré daño otra vez. Confía en mí —dijo él sonando a súplica—. Me resisto a creer que solo hay sexo entre nosotros, creo que hay algo más. Lo intuyo, Julie.


  —Te equivocas —dijo con desdén.


  Y cerró la puerta de un fuerte golpe para marcharse en dirección la casa de Laura.


  



  



  


  


  Capítulo Ocho


  



  Julie y Laura abrieron La espuma por la mañana, con las primeras luces del día. Sunville se despertaba poco a poco y se preparaba para una nueva jornada de playa y sol. Mientras acudían los primeros clientes, les dio tiempo a saborear un café bien cargado, lo suficiente para despertar a un muerto. A Laura aún le costaba abrir del todo las pestañas, era de esas a las que cuesta despegarse de las sábanas.


  —¿Cómo te fue en la gran ciudad? —dijo Laura sentada a la barra, junto a Julie.


  —Pasé un día bastante movidito —respondió recordando toda la escena en el Klein, más el intento de secuestro, así como el sexo desenfrenado en la camioneta—. No sabría ni por dónde empezar, de verdad que esto se está convirtiendo en un embrollo enorme. Sunville de tranquilo no tiene nada.


  —¿Lo dices por Andrew? ¿No fue él quien te trajo anoche a casa? —preguntó con una sonrisa pícara.


  —No me lo recuerdes, caí como una tonta, si es que no tengo perdón, basta con que me diga cuatro cosas para caer rendida —dijo Julie, resignada—. Y además, lo hicimos sin protección. Soy la más lista…


  —Malditos hombres…


  Julie tomó un largo sorbo de café humeante.


  —No habrá una próxima vez —dijo Julie—. Te lo prometo, me colocaré un cerrojo ahí abajo si hace falta y tiraré la llave del mar.


  —Lo veo poco práctico —dijo Laura entre risas.


  —¡No me importa!


  —Yo con Kevin empecé como tú, no parábamos en todas partes, en el coche, en la playa, en la piscina… parecíamos dos adolescentes —dijo con un aire nostálgico—. Echo de menos esa época, ese hormigueo en el estómago, los dos besándonos con locura. Ahora estamos más tranquilos… De hecho, te confesaré una cosa.


  Julie miró a su jefa, expectante.


  —Nos estamos reservando para la noche de bodas —dijo Laura bajando la voz, a pesar de que no había nadie más en la cafetería—. Llevamos tres meses sin practicar sexo, ¿te lo puedes creer?


  —¿Tres meses? Enhorabuena, ¿y cómo estás? —preguntó mientras se colocaba el delantal.


  —Voy tirando con mi vibrador, pero a veces estoy a punto de estallar y de tirarme al primero que pase —dijo Laura sonriendo—. Fui yo quien tuvo la idea y me arrepiento todos los días, créeme. Ahora, cuando pille a Kevin la noche de bodas lo voy a destrozar, probablemente me pida el divorcio al día siguiente. Le exprimiré como una naranja…


  Ambas rieron con gana, incluso a Julie se le escapó una lágrima. La pasión con la que decía las cosas convertía a Laura en una mujer genuina, sin complejos.


  Pero la mañana empezó a torcerse cuando el teléfono de Laura empezó a sonar. La voz de Enrique Iglesias cantando “Bailando” le avisó de que alguien le llamaba. Con una gran sonrisa, Laura descolgó el teléfono. A medida que transcurría la conversación, su rostro se fue ensombreciendo para preocupación de Julie.


  —¿Cómo? Pero eso es imposible, pero si ella… hoy era su último día —dijo con la voz temblando—. La dejé este mañana en la parada del autobús como todos los días, ¿cómo es posible?


  El corazón de Julie se sobrecogió al saber de que hablaba de su hija, Cassandra.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Julie, nerviosa.


  Laura tapó el auricular.


  —Cassandra no ha llegado al colegio y nadie sabe donde está —dijo con la mirada húmeda, después continuó con la conversación—. Está bien así, lo haré.


  Después de colgar, Laura marcó el número de la policía con dedos temblorosos. Les informó de lo sucedido, le facilitó el nombre completo de Cassandra y una descripción de su vestimenta y aspecto físico. La conversación se extendió durante unos diez minutos más, Laura paseaba nerviosamente en frente de la barra, hasta que por fin colgó.


  —Tengo que llamar a Kevin, pero no está en Sunville. Está de viaje ahora mismo… —dijo Laura con la mirada perdida—. ¿Dónde se habrá metido? Cómo le haya pasada algo a Cassandra me muero…


  —Tranquila, ya verás cómo está bien. Solo ha sido una travesura… —dijo Julie posando una mano sobre la espalda de su jefa.


  —Yo la dejé subiendo el autobús, por lo que tuvo que ser nada más bajarse en el colegio. ¡Pero si solo tiene diez años! Ay, Julie,¿dónde estará? —dijo agarrando el brazo de la joven.


  En ese momento, el teléfono volvió a sonar. Laura se abalanzó sobre él para descolgar.


  —¿Diga? Hola, Karen —dijo con cierta desilusión—, pensé que sería la policía, Cassandra no ha ido al colegio esta mañana y… ¿que sabes dónde está? ¿Cómo?…. Aha… Gracias, Karen, te voy a colgar entonces. Sí, no te preocupes te llamaré enseguida cuando sepa algo.


  En cuanto colgó, Laura miró a Julie con el rostro apesadumbrado.


  —Karen es la madre de la mejor amiga de Cassandra. Su hija le ha dicho que ayer ella le dijo que iba a vivir con su padre. ¡Se ha ido sola en autobús! ¿Te lo puedes creer? Y ahora ¿qué hacemos?


  —¡Ir a Nueva York!


  —Pero ¿cómo? No tenemos coche. Kevin está fuera y….


  Enseguida se le ocurrió a Julie a alguien que les podía echar una mano en una momento tan delicado.


  —Llama a la policía, Laura. Yo sé quien nos puede echar una mano —dijo Julie con ansiedad, tomando la bicicleta y saliendo de la cafetería—. ¡Vuelvo en cinco minutos!


  Salió pedaleando a toda velocidad hacia donde sabía que estaría Andrew, a punto de dar clases de surf, muy cerca del malecón. Si no lo encontraba ahí, pasaría por su casa. No era el momento para mantener ciertas promesas que le hizo, era el momento de ayudar a su querida y sufrida amiga.


  



  ***


  



  Julie, Laura y Andrew viajaban hacia la ciudad en la furgoneta. Se respiraba un ambiente de calma tensa. El hecho de que supieran los planes de Cassandra suponía una noticia tranquilizadora y alimentaba la esperanza de encontrarla sana y salva.


  Desde el coche, Laura hizo una llamada a su exmarido para advertirle de que quizá Cassandra se presentara de improviso en su casa. Hubo una pequeña discusión entre ambos, pero al final los padres convinieron a hablar de todo eso después, una vez que localizaran a su hija.


  —Todo esto es por la boda con Kevin. Estoy segura. Cassandra está dolida, y yo no le hice mucho caso —dijo Laura, angustiada.


  —No te culpes por eso, Laura —dijo Andrew mirando la carretera—. Los niños a veces son imprevisibles. 


  —Estoy de acuerdo con él. Tranquila, no es culpa de nadie. Solo intenta llamar la atención —dijo Julie.


  Julie estaba sentada en el medio, entre Andrew y Laura. Se sentía aliviada por la presencia de su amiga, aquello aligeraba la tensión sexual entre él y ella.


  Tomó el teléfono y marcó el número de Tom. En otras circunstancias se lo hubiera pensado dos veces, pero nada más acordarse de él, le llamó. Después de saludarse, Julie fue directa al grano.


  —Hola, Tom, siento molestarte. La hija de una amiga, que tiene diez años, se ha escapado de casa para irse a Nueva York en autobús. ¿Nos puedes ayudar de alguna manera?


  —Claro, Julie, no te preocupes. Pasaré una descripción a la central para que la pase a todas las patrullas. Envíame una foto de ella al móvil para que la pueda distribuir.


  Al oír su voz algo se removió en su interior, aún escocía la herida de su infidelidad. Se le hizo extraño hablar con él, como si estuviese en medio de dos fuerzas que se empujaban una a la otra.


  —¿Cómo te va todo, Julie? —preguntó Tom.


  —Bien, gracias, Tom —respondió, incómoda—. ¿Y a ti?


  —No me quejo. ¿Dónde has estado? ¿Con Sarah?


  —Me he mudado a Sunville —dijo imaginándose a Tom sentado en su coche patrulla vigilando a los malos, enfundado en su uniforme, apuesto y sexy como siempre. Una parte de ella lo echaba de menos. Tantos recuerdos acumulados en cuatro años son imposible de borrar de un plumazo. «¿Siento aún algo por Tom?», se preguntó una vez terminó de hablar con él.


  A punto de llegar a Nueva York, Andrew se vio en la obligación de parar en una gasolinera para repostar. Laura aprovechó la ocasión para acudir al aseo y Julie se apeó para estirar las piernas.


  —¿Cómo estás, Julie? —preguntó Andrew mientras llenaba el depósito. Llevaba puesto un polo azul que combinaba diabólicamente con sus ojos. Julie se recriminó el pensar en su atractivo con su amiga en ese estado de angustia, pero no podía evitar admirarlo, como si sus ojos se pegaran a él a cada dichoso segundo.


  —Nerviosa, te lo puedes imaginar —respondió ella—. Por cierto, gracias por ayudarnos, y perdona esa manera tan alocada y nerviosa de pedirte el favor.


  —Al contrario, gracias a ti por contar conmigo. Estoy encantado de ayudar. Ya verás cómo la encontramos —dijo luciendo una de sus mejores sonrisas.


  —Te debo un favor.


  —Me debes muchos. Lo pondré en la lista —dijo con ironía. De repente, la expresión de su rostro cambió—. Oye, Julie, ese Tom… ¿es tu novio?


  Julie recordó al principio de conocerle la mención de que tenía novio para ver si así lograba ahuyentarlo. Se subió al coche para que no viese su cara de duda mientras se pensaba la respuesta.


  —Algo parecido —dijo Julie sin saber a ciencia cierta por qué no era capaz de decirle la verdad, que Tom y ella habían roto. Pensó que quizá era la última barrera entre ella y Andrew, si desapareciese lo alentaría a tener algo más que sexo—. Vivíamos juntos, pero nos tomamos un descanso. ¿Estás celoso?


  Andrew sonrió mientras sacaba la manguera y la dejaba en su sitio.


  —Ahora no es el momento de coquetear, Julie —dijo irónico.


  —Idiota, si empezaste tú —dijo ella cerrando la puerta de la furgoneta, dando por finalizada la conversación.


  Cuando retomaron el viaje, entre los tres acordaron primero en dirigirse a la estación de autobuses de Greyhound, en la Octava Avenida, pues en el tiempo que había tardado el colegio en llamar a Laura, el autobuses ya había partido desde Sunville.


  —Jeffrey no me ha llamado, así que no creo que aún haya llegado a su casa. Paremos un momento en la estación y hablamos con los conductores —dijo Laura acompañando sus palabras con el nervioso movimiento continuo de la rodilla—. Quizá ahora esté perdida la pobre, en mitad de la estación. No quiero ni pensarlo —dijo cubriéndose la mano con la cara, desesperada.


  —De un momento a otro recibiremos la llamada de la policía de Nueva York, ya verás, Laura —dijo Julie colocando una mano sobre el brazo de su angustiada jefa.


  —Eso espero, Julie, eso espero. Tengo unas ganas de abrazarla… No tendría que haberle dicho nada de la boda, o mejor, para qué casarme otra vez. Kevin y yo estábamos bien así, a quién se le ocurre…


  —Todo saldrá bien, Laura, todo saldrá bien —dijo Julie procurando mostrarse tranquila.


  



  



  



  



  


  


  Capítulo Nueve


  



  Andrew aparcó en el estacionamiento privado de la estación, y los tres salieron a paso apresurado hacia el mostrador de información. Laura caminaba a más velocidad, mientras que Julie y Andrew se veían en la obligación de correr para mantener el ritmo de ella. Era ya mediodía, y se notaba el calor aplastante derritiendo la ciudad. Los viajeros entraban y salían por la puerta principal acarreando maletas, mochilas y demás utensilios.


  Sorteando un grupo de turistas japoneses, Laura se abalanzó sobre el mostrador. Una mujer latina la saludó con cortesía, aunque Laura no estaba para amabilidades en ese momento.


  —¿A qué hora ha llegado el último autobús de Sunville? —preguntó bruscamente.


  La empleada, solícita, tecleó en el ordenador y a continuación consultó la pantalla mientras tamborileaba los dedos en la barbilla.


  —Hace unos diez minutos más o menos.


  —Verá mi hija de diez años ha tomado ese autobús, se ha fugado. Me gustaría hablar con el conductor por si acaso la ha visto. Tengo una foto —dijo mostrando la foto del escritorio de su teléfono móvil.


  —Por supuesto, déjeme ver si lo contacto por teléfono —dijo la empleada mientras tecleaba una extensión.


  Julie echó un vistazo a su alrededor buscando a una niña sola, con aspecto de desamparada, pero solo veía a gente adulta caminando con decisión en una u otra dirección.


  —Nosotros vamos buscando por aquí, no podemos quedarnos quietos —dijo Andrew.


  —De acuerdo, de acuerdo —dijo apresuradamente Laura—. Yo estaré por aquí. Estamos en contacto por teléfono o por mensajes. Cualquier cosa, avisadme. Si no la encontramos, iremos a casa de Jeffrey.


  —Seguro que la encontramos, Laura —dijo Julie con animosidad, aunque ella estaba con los ojos fijos en la empleada, la cual conversaba por teléfono.


  Andrew y Julie enfilaron por un largo y ancho pasillo, paseando con ansia la mirada por todos los rincones. Él había visto la fotografía de Cassandra, así que conocía el aspecto de la niña.


  —La niña es muy valiente para hacer algo así, tomar el autobús a Nueva York, buscar a su padre… Estoy sorprendido —dijo Andrew—. Esa niña de mayor será una Indiana Jones.


  El teléfono del joven sonó con una melodía de los Beach Boys, pero enseguida, después de comprobar quién era, la rechazó.


  —Pues buena le espera a su madre… —dijo ella—. No ganará para disgustos.


  Julie no quería mirar a Andrew demasiado, se le hacía extraño que estuviese junto a ella, sufriendo también al igual que ellas por encontrar a Cassandra. No hacía mucho sentía por él un odio visceral por su gran mentira, y ahora ella misma estaba sorprendida por el giro de los acontecimientos. No era que se hubiera ganado de nuevo su confianza, solo que seguía siendo intrigante, misterioso y sexy. Julie sentía que a su lado, todo podía pasar, lo imprevisible.


  —Yo una vez también me escapé de casa, aunque era mayor que Cassandra, tendría unos trece años, si no recuerdo mal —dijo mientras se aproximó hacia Julie para esquivar a un grupo de monjas.


  —¿Por qué? —preguntó Julie con curiosidad.


  —Por las notas del instituto. Había suspendido por todas y me sentía tan avergonzado de mí mismo que pensé que lo mejor era empezar una vida en Alaska.


  —¿En Alaska?


  —Alaska para mí es una tierra sinónimo de libertad. Planeaba vivir una larga temporada cazando osos y comiendo frutas silvestres…


  A Julie se le escapó una sonrisa reveladora.


  —No te rías, tenía trece años —dijo Andrew.


  —No me estoy riendo, además no es el momento —dijo Julie fijándose en una pareja de jóvenes besándose con pasión—. ¿Por eso te hiciste detective de seguros para vivir por ahí, a tu aire?


  —He empezado hace poco y este fue mi primer caso. Sí, me gustaba la idea de fijarme mi propio horario, lejos de las oficinas, aunque una vez a la semana tengo que venir a la ciudad para dar cuenta de mis investigaciones.


  —Desde luego no tienes pinta de un detective de seguros —dijo Julie.


  —De eso se trata —dijo guiñándole un ojo.


  En ese momento, el teléfono de Julie comenzó a sonar. Apresuradamente lo sacó del bolso: en la pantalla apareció el nombre de Tom. Andrew se quedó de espaldas mirando a todo aquel pasaba a su lado.


  —Hola, Julie —dijo él al descolgar—. Te llamo para decirte que aún no la hemos encontrado, pero ya están todas las patrullas avisadas de la ciudad. Además, voy de camino a la estación para echar una mano. En muchos casos los niños se quedan ahí, paralizados, sin saber qué hacer.


  La noticia de que acudiría Tom la dejó insegura. No estaba muy segura de cómo reaccionaría al ver a Andrew con ella.


  —Gracias, Tom. Estás siendo de gran ayuda —dijo Julie y al pronunciar el nombre de su exnovio, Andrew se giró hacia ella, curioso—. Nos vemos ahora.


  Julie avanzó hacia Andrew para retomar la búsqueda. Examinando su mirada intuyó que él deseaba preguntarle algo acerca de Tom, pero en el último momento cambió de opinión, y no se atrevió a hacerlo.


  —Yo creo que Cassandra estará camino a casa de su padre, quizá incluso ha pedido un taxi —dijo él. 


  —¡Buena idea! Vamos a la parada —dijo Julie.


  Ambos aceleraron el paso, mientras ella comprobó que no había recibido ninguna llamada perdida de Laura mientras conversaba con Tom. De repente, Andrew la cogió del brazo para que no se tropezara con una maleta. Al sentir el tacto de su piel, su cuerpo sufrió una pequeña convulsión, como si le ardiese. El olor de Andrew la invadió y la transportó por un instante al sexo desgarrador, desatado y profundo de la noche anterior. Era increíble el efecto que causaba en ella…


  De golpe, por la megafonía escucharon el anuncio de la búsqueda de Cassandra.


  Sin tiempo que perder, salieron a la calle y se dirigieron a un hombre afroamericano apoyado en una especie de atril, desde donde dirigía la fila de taxis que esperaban a los futuros clientes. Un panel indicaba los precios de los itinerarios.


  —¿Ha visto a esta niña? —preguntó Julie mostrando la fotografía—. Puede que esté perdida, se ha ido de casa.


  El hombre miró a Andrew y Julie como si no confiara del todo en ellos, después examinó la fotografía con detenimiento.


  —No, lo siento —dijo el hombre, pero de un grito llamó a un compañero el cual hablaba con un taxista. Cuando se acercó, Julie le enseñó la fotografía—. ¿La has visto?


  El segundo hombre negó con la cabeza. Julie lanzó un largo suspiro de frustración. Era como si a Cassandra se la hubiera tragado la tierra. Imaginó que fuera hija suya y aquello le hizo comprender aun más el sufrimiento de Laura.


  Al regresar a la estación, Julie recibió una llamada de Laura. Notó que el corazón se le aceleraba. Solo deseaba que fueran buenas noticias…


  —Laura, ¿alguna novedad? —dijo al descolgar.


  —¡¡Está aquí conmigo!! ¡¡He encontrado a Cassandra!! —exclamó, Laura poseída por una alegría indescriptible. Tanto fue ese alegría que se abrazó a Andrew, sin que este entendiera muy bien el por qué hasta que Julie se lo explicó.


  Sin tiempo que perder, corrieron con todas sus fuerzas hacia el mostrador, esquivando a cualquier viajero que se les pusiera por el camino. Julie se sentía aliviada, agradecida porque nada grave le hubiera sucedido a la niña y porque de nuevo la tranquilidad reinaba en su vida… hasta que la volvieran a intentar secuestrar, por ejemplo.


  Laura apretujaba a Cassandra como si fuera un osito de peluche. A su lado, la empleada del mostrador de información sonreía, satisfecha por presenciar el reencuentro.


  —Mamá, que me ahogas, suéltame —decía Cassandra, con la cara roja.


  Su madre le hizo caso, aunque se agachó ligeramente al tiempo que la tomaba de los brazos.


  —Cassandra, nunca, nunca más me vuelvas a dar un susto tremendo. Creí que me moría, ¿me has entendido?


  —Yo solo quería… —dijo la niña mirando el suelo, avergonzada.


  —Me da igual. Lo hablas conmigo primero. Te podía haber pasado cualquier cosa, hija. Me has dado un susto de muerte. Mira, he tenido que cerrar la cafetería y pedir a mis amigos que me ayuden a encontrarte.


  —¿Estás enfadada? —preguntó Cassandra con su vocecita. Llevaba a su espalda la mochila.


  —No, no lo estoy, pero aún tenemos que hablar de esto, más adelante, en casa. Anda, toma el teléfono y llama a tu padre, que también estará preocupado.


  —Y la abuela —dijo su hija buscando el contacto en el teléfono con la destreza de los niños de esta época.


  Laura tapó los oídos de Cassandra.


  —A esa que la parta un rayo —dijo Laura con desdén.


  —Te he oído —dijo su hija.


  —Hola —dijo una voz de hombre a sus espaldas.


  Todos se giraron para comprobar que se trataba de Tom, el cual sonreía mirando a la niña.


  —Me alegro de que todo haya tenido un final feliz —dijo acercándose a Julie para saludarla con un casto beso en la mejilla.


  Julie hizo las presentaciones y cuando ambos hombres se estrecharon la mano con educación, se sintió fuera de lugar. Allí estaba ella, junto a los dos últimos hombres con los que había intimado. Y ella, en medio. Ambos le habían hecho daño, y por su culpa había perdido la confianza en el género masculino. Por un momento pensó en darle una nueva oportunidad a Andrew, pero la presencia de Tom le recordó que estaba en cuarentena de hombres, aunque sabía que había roto la estricta regla más de una vez. Y de qué manera…


  Tom la llevó a un aparte para hablar con ella en privado. Seguía estando tan atractivo e imponente embutido en su uniforme de policía. Su mandíbula bien dibujada, su mirada de acero y ese aspecto de héroe callejero capaz de enfrentarse a todos los peligros. «¿Si me lo pidiese, sería capaz de darle una segunda oportunidad?», se preguntó otra vez.


  —Julie, aún tienes cosas en mi apartamento…


  —No te preocupes, Sarah irá en cuanto pueda y me las traerá.


  Tom asintió con la cabeza, no muy convencido del todo. El tono con el que había pronunciando “aún tienes en cosas en mi apartamento” se podría interpretar como un reproche o como un ruego… Julie estaba confusa.


  —¿Es tu novio o algo ese Andrew? —preguntó con tono sospechoso.


  Julie no se lo pensó dos veces. Era su oportunidad para devolverle el golpe.


  —Somos novios, ¿pensabas que iba a quedarme sola llorando como una desconsolada? —dijo Julie saboreando su pequeña crueldad.


  —No, claro —dijo encogiéndose de hombros—. Pero no pensé que sería tan pronto, por supuesto que puedes follar con quien quieras…


  —Igual que tú con la Mary esa…


  Tom guardó silencio, y Julie albergó la sensación de que se avergonzaba de todo eso, aunque le costaba un mundo reconocerlo por culpa de su soberbia. Siempre había sido así y nadie le haría cambiar. Ambos se despidieron con otro beso casto.


  —Tu novio o lo que sea me parece un imbécil —dijo Andrew cuando Tom se marchó.


  Julie sonrió, divertida. Ella también sabía cómo usar a los hombres. Modo maléfica activado.


  —Es complicado, así que déjalo —dijo Julie, mientras ambos caminaban detrás de Laura y su hija, camino hacia la furgoneta. Ella no se podía quejar, el día había salido redondo.


  


  


  Capítulo Diez


  



  Andrew observó desde su asiento cómo Laura y Cassandra entraban en la casa. Lo que había empezado como una mañana horrible había terminado en final inmejorable para todos.


  La alegría de Laura era desbordante, y también la de Julie, sentada junto a él. Su mirada desprendía un brillo especial, y su cuerpo se apreciaba más relajado. El éxito de la búsqueda de Cassandra le permitió deleitarse sin remordimiento en la belleza de Julie. Había algo mágico en la profundidad de sus ojos negros, un halo de irresistible feminidad que volvía loco a Andrew desde el primer momento que la vio por las calles de Nueva York.


  Jamás pensó en el nuevo rumbo de sus emociones cuando esta aventura empezó. Sí, había conocido a otras chicas, pero ninguna con ese fuego en el interior que encerraba Julie. ¡Y cómo se resistía a que ambos empezaran a conocerse más allá del sexo! No podía culparla por ello. La cara que debió de poner cuando descubrió aquellas fotografías en la casa… Estaba siendo todo un reto recuperar de nuevo su confianza, y Andrew pensaba que cuando el asunto de los diamantes terminase, sería su oportunidad.


  Pero su recelo no era lo peor; aún guardaba otro secreto más. Se moría por desvelarle toda la verdad a Julie, pero aún era demasiado pronto. Ella no lo comprendería.


  En la camioneta, Julie se giró para despedirse de Andrew.


  —No te vayas, te llevo a la comisaría, vas a poner una denuncia por lo de anoche —ordenó él.


  Julie se quedó pensativa por unos instantes, cambió el peso del cuerpo de una rodilla a otra. Él sabía lo que diría si acaso ella rechazaba la idea.


  —Lo voy a dejar, Andrew. ¿Qué va a arreglar?


  —Julie, por favor, no seas tonta. No sabemos cuáles eran las intenciones de ese tipejo. Tienes que hacerlo constar por si acaso lo intenta contigo o con otra persona. Tu seguridad está en juego… —dijo Andrew procurando dar a entender la gravedad de la situación.


  La joven dejó escapar un largo suspiro. Era como si no quisiera pensar más en lo que sucedió la pasada noche.


  No estaba del todo convencido sobre lo que sucedería a partir de mañana entre ellos dos. Ella había acudido en busca de ayuda, en su ayuda, por lo que eso debía de significar algo. Pero, por otro lado, estaba ese policía presuntuoso de Nueva York… Solo de imaginarse disfrutando del sexo con ese hombre, sacaba de quicio a Andrew. Él quería a Julie solo para él y nadie más. Ella era su adicción; cuánto más veces se la follaba, más profunda era su desesperación para volver a estar dentro de Julie.


  —Está bien, tienes razón, aunque aún me dura el miedo —dijo Julie entrando en la camioneta—. Vamos, cuanto antes lo hagamos, antes terminaremos.


  Andrew sonrió, satisfecho por haberla convencido. Pasaría con ella al menos algo más de tiempo.


  Al llegar a la comisaría, el policía de recepción delegó el trámite en manos de Stamms, el mismo que los atendió cuando registraron la caravana.


  Julie y Andrew tomaron asiento frente al escritorio del veterano policía. El entrecejo se frunció en cuanto Julie comenzó a relatar los pormenores del incidente. Andrew la observaba percibiendo claramente el pánico que debió sentir en aquellos momentos. Incluso se sentía culpable por no llegar con más antelación.


  El policía cruzó los brazos y dibujó en su rostro una expresión concentrada.


  —¿En qué anda metida usted? ¿Nos lo va a decir o nos va obligar a abrir una investigación? —preguntó fijando una mirada seria en Julie—. Registran su caravana, después la fuerzan para que entre en un coche…


  Andrew observó cómo Julie dudaba, se frotaba las manos nerviosamente.


  —Creo que van detrás de unos diamantes que robó mi padre, y que yo no sé dónde están —dijo ella—. Además, tampoco me importan mucho.


  Julie comenzó a relatar a Stamms todo lo que sabía hasta el momento, la herencia, el pasado delictivo de su padre, su visita al Klein… Andrew lo sabía todo menos lo último, y al enterarse se quedó perplejo. Le parecía frustrante y a la vez maravilloso que ella sola hubiese sido capaz de dar con esa pista que a él le había pasado inadvertido. Julie era una caja de sorpresas.


  —¿Quién piensa que puede ser ese hombre alto? —preguntó Stamms.


  Julie se encogió de hombros.


  —Puede ser cualquiera que hubiese estado contacto con mi padre en la cárcel.


  —O el compinche con el que cometió el atraco, si es que está vivo… —dijo el policía.


  —El problema es su padre nunca lo delató, así que no sabemos sus identidades —dijo Andrew mirando a Stamms.


  Con la promesa de que un coche patrulla merodearía la casa de Laura con frecuencia, se despidieron del policía después de firmar la denuncia.


  Ya en la camioneta, Andrew se interesó por los planes futuros de Julie.


  —¿Sigues pensando irte de Sunville después del verano?


  —Esa es mi idea. Ahorrar dinero gracias al trabajo en la cafetería, y seguramente vender la propiedad, pero aún quiero estar un poco más en Sunville —dijo mirando por la ventanilla.


  Conversaron un rato más sobre esto y aquello hasta que llegaron a la casa de Laura. Estaba atardeciendo y el cielo era hermoso con las nubes cruzadas con rayos anaranjados. Andrew miró a Julie y apretó las mandíbulas mientras se giraba a ella. Anhelaba besarla y estrecharla entre sus brazos, y por si él fuera la hubiera poseído otra vez en la camioneta.


  —En tu día libre te enseñaré las clases de surf que te prometí —dijo Andrew con su habitual seguridad en sí mismo.


  Julie sonrió.


  —Reconozco que te has portado bien conmigo, y has estado ahí cuando te he necesitado, pero sigo sin confiar en ti, por lo tanto no esperes más de mí. Y lo de anoche fue un error que no volverá a pensar —dijo Julie con un hilo de voz.


  —Como quieras, pero yo aún no he dicho mi última palabra. Acabaremos juntos, ya lo verás —dijo sonriendo.


  —Adiós, Andrew —musitó.


  Se acercó para darle un beso de despedida, pero Julie se bajó de la camioneta en cuanto lo vio venir.


  —Adiós, Julie. Hasta pronto —dijo mientras veía cómo se alejaba la joven.


  



  ***


  



  Cuando Andrew llegó a su casa, se encontró a uno de sus compañeros de piso tumbado en el sofá, mirando el televisor. Su nombre era Patrick, aunque todos le llamaban el Fideo por su extrema delgadez. Como él, era un apasionado de las olas, aunque su sueño no era ser surfista profesional, como Andrew, sino hacer lo que desease en cualquier momento. El Fideo le saludó brindando con una cerveza Coronita.


  —Tienes visita —anunció su amigo.


  Andrew se sorprendió, pues no esperaba a nadie.


  —¿Quién es? —preguntó mientras enfilaba hacia las escaleras.


  Pero el Fideo se encogió de hombros.


  Fue subiendo las escaleras deseando que no fuera quién pensaba, pero al abrir la puerta de su cuarto, su peores presagios se cumplieron. Allí estaba Big Joe, el corpulento hombre que había intentado secuestrar a Julie. Al verle, el pulso de Andrew se aceleró.


  —¿Qué haces aquí? —dijo en voz baja para que el Fideo no le escuchara.


  Big Joe estaba tumbado en la cama. Se le veía cómodo, como si fuera su propio dormitorio. Dejó a un lado una revista de surf que estaba ojeando.


  —No me coges las llamadas, así que decidí hacerte una visita. Claro, aparqué detrás para no estropearte la sorpresa —dijo el grandullón.


  —Si no te he cogido las llamadas, es que no he podido. Estaba con Julie.


  —¿Funcionó el plan? ¿Ya confía en ti? —dijo con una sonrisa casi infantil.


  —Ella no creo que sepa nada de los diamantes. Ahora, vete de aquí.


  —¿Que no sabe nada? Solo un pardillo como tú se lo cree. El bastardo de su padre lo dejó todo bien atado. Yo lo conocí muy bien, ya lo sabes —dijo poniéndose de pie—. Se acabó entonces tu plan, y ahora usaremos el mío. Estoy convencido de que le sonsacaremos la información, por las buenas o por las malas.


  —No me gusta ese método.


  —Me da igual si te gusta o no. Lo intentamos a tu manera y no ha funcionado. No pienso dejar escapar la oportunidad. Estábamos a punto de tenerle, cuando, mierda, muere de un ataque al corazón. Ella te juro que no se va a escapar. Con John muerto esos diamantes nos pertenecen. Llevo esperando once años recuperar mi parte del botín.


  —Te he dicho que ella no sabe donde están los diamantes, si así fuera ya los habría encontrado y dado a la policía.


  —O se los hubiera quedado para cobrar la recompensa de la compañía de seguros —dijo con una sonrisa forzada.


  —Te equivocas. Ella no está aquí por los diamantes, ha venido para pasar el verano, ahorrar dinero y, de paso, vender la propiedad de su padre. Planea regresar a Nueva York.


  —No digas tonterías, Andrew. Lo que pasa es que estás sintiendo algo por esa chiquilla. Te tiene en la palma de la mano, y está haciendo contigo lo que quiere.


  Al acercarse, a Andrew le llegó el inconfundible olor de la ginebra.


  —¿Has vuelto a beber?


  —¡Eso no es asunto tuyo! —exclamó Big Joe mientras se dirigía a la puerta del dormitorio.


  —Claro que es asunto mío —dijo agarrándole del brazo.


  —¿Por qué?


  Andrew alzó la vista y le clavó la mirada, creándose un momento de alta tensión.


  —Porque soy tu hijo y me preocupo por ti —dijo Andrew, emocionado—. No quiero que hagas más tonterías. Deja esos diamantes, piensa que están malditos. Vámonos de Sunville si quieres.


  Su padre lo miró de arriba a abajo, casi intimidándolo gracias a su imponente físico.


  —Suéltame, Andrew, tengo que irme. No hace falta que nadie se preocupe por mí. Quiero esos diamantes, son míos, me lo merezco —dijo Big Joe, deshaciéndose de la presión del joven.


  Ante la impotencia de Andrew, su padre se marchó.


  



  CONTINUARÁ…


  Continúa leyendo la romántica e intrigante historia de Julie y Andrew en «DESEO, PELIGRO» Libro 3 (último de la saga).


  Próximamente a la venta en un par de semanas. Haz clic aquí para recibir el aviso.
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